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PRESENTACIÓN

LA CATEGORÍA DE GÉNERO EN LA PRÁCTICA DOCENTE

A lo largo de la historia, los modelos de ser hombre y ser mujer se 

han diferenciado al asignar responsabilidades y comportamientos 

característicos que han instaurado a los hombres como proveedores 

y a las mujeres se les han ubicado en el espacio doméstico, privado, 

entregadas a la crianza y a satisfacer las necesidades de los varones; 

con ello se han visto obligadas al cuidado de su cuerpo, como objeto 

de deseo y carta de presentación frente al otro, lo cual determina su 

inclusión o exclusión (Ibáñez, 2016). En este sentido, el género se ex-

presa como la construcción social, que no necesariamente reside en 

las personas sino en el significado que se le otorga socialmente a las 

transacciones entre los individuos y los contextos que éstos habitan 

(Hidalgo y Almonacid, 2014). 

El concepto roles de género designa no sólo a las funciones sino 

también a los papeles, expectativas y normas que se espera que las 

mujeres y los varones cumplan en una sociedad, los cuales son es-

tablecidos social y culturalmente, y diferenciados para mujeres y 

varones, puesto que marcan una posición en una estructura social 
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generalmente fincada sobre la desigualdad; razón por la cual, algu-

nas actividades o características son socialmente valoradas como 

más importantes o superiores, mientras que otras se consideran 

inferiores o menos trascendentes (Saldívar, Díaz-Loving, Reyes, Ar-

menta, López, Moreno, Romero, Hernández, y Domínguez, 2015).

La desigualdad de género es transversal a las diferentes clases 

sociales y es expresada en cada cultura de un modo distinto (Arria-

gada, 2010 en Hidalgo y Almonacid, 2014). Además, es producida 

por los estereotipos construidos socioculturamente, que son ins-

taurados como norma social que moldea el comportamiento de los 

seres humanos. 

Los antecedentes en el estudio de los estereotipos de género vin-

culados con la actividad física han seguido los enfoques generales de 

la literatura, centrándose en las décadas de los 70 y los 80 en los tra-

bajos iniciales sobre las creencias y representaciones referidas a los 

rasgos de personalidad aplicados al deporte. Las principales aporta-

ciones emanaron del campo de la psicología desde los estudios sobre 

la personalidad, los roles de género y el enfoque multidimensional. 

Según Fernández (2007) la derivación de dichas aportaciones hacia 

el ámbito de la actividad física fue la identificación de dos grandes 

conjuntos de rasgos: los instrumentales con la masculinidad y los 

afectivos-expresivos con los rasgos femeninos, los cuales se relacio-

nan con la tradicional asignación de roles “hombre físicamente acti-

vo” y “mujer físicamente pasiva”. 

Tradicionalmente, el mundo del ejercicio físico y del deporte ha 

estado asociado al hombre, sobre todo cuando se relaciona con ob-

jetivos competitivos, un claro ejemplo es que el género masculino 

goza en la actualidad de mayor reconocimiento y atención que el 

femenino en esta disciplina. Es por ello que el modelo de enseñan-

za utilizado en los centros educativos responde todavía a patrones 

androcéntricos; el trato sigue siendo diferenciado, las experiencias 

de las chicas son insatisfactorias, los programas y contenidos de 

educación física favorecen al varón, el lenguaje es sexista y la repre-

sentación social dominante del deporte como actividad propia de 
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los varones supone que las chicas puedan tener dificultades para la 

igualdad, por ejemplo; en lo que respecta a las actividades motrices 

(Alvariñas, Fernández y López, 2009).

Los estereotipos y los roles de género influyen sobre la percep-

ción de las personas y su conducta a través de las expectativas de 

éxito que se tienen acerca de las actividades físico deportivas. Las-

diferencias de género suelen marcar las perspectivas de éxito y me-

dian la elección conductual entre hombres y mujeres (en Alvariñas, 

Fernández y López, 2009) El problema a enfrentar es un reflejo de 

la realidad de la sociedad.

La escuela no se escapa de la invasión de las concepciones de 

género, que definen los roles sociales, a pesar de nombrar a la igual-

dad como derecho fundamental, aún la educación es distinta para 

hombres y mujeres. Por ello es conveniente pensar y preguntarse: 

¿cómo intervienen las concepciones de género de la docencia de 

Educación física en la enseñanza de las prácticas motrices?

Lo fundamental, es abordar las concepciones de lo masculino 

y lo femenino para lograr una comprensión de esa realidad que 

implica la enseñanza de prácticas motrices diferenciadas para hom-

bres y mujeres, así como reconocer el propósito de las actividades 

que orientan los docentes de Educación física al estudiantado. Se 

requiere de una intervención efectiva desde la comprensión no 

sólo de la currícula, sino desde la formación que se brinda a nivel 

universitario, con el fin de promover un trato equitativo confor-

me a las aptitudes, no al género, para fomentar la sana convivencia 

y la equidad en el ámbito escolar (Ibañez, 2016) mediante nuevas 

construcciones sociales y culturales en torno a la: escuela, docencia, 

alumnado y comunidad escolar: haciendo posible una mejor inter-

pretación de los procesos al interior y exterior del aula, específica-

mente en lo que respecta a la clase de Educación física.

Como señalan Alvariñas, Fernández y López (2009) pese a la 

existencia de desigualdad, los cambios pueden comenzar en las 

clases desde la implementación de contenidos coeducativos que 

promuevan interacciones menos contaminadas por prejuicios y 
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estereotipos que marquen diferencias tajantes por el sexo de las 

personas. 

Una de las principales tareas de los educadores es la de construir 

un modelo pedagógico que haga más democrático el acceso a las 

actividades escolares. El desafío es reflexionar sobre las diferencias 

y promover la equidad, sin estigmatizar al alumnado. La ciencia 

es fundamental en ese proceso (Chan-Vianna, Moura y Mourão, 

2010). Al menos desde lo propuesto en este manual dirigido al perso-

nal docente de Educación física, las acciones adoptadas en los centros 

escolares tienen como telón las prescripciones formuladas teórica-

mente y difundidas mediante publicaciones y debates académicos 

originados por la producción científica, en ese caso la invitación es-

tará en involucarse en las aportaciones y llevarlas al terreno práctico 

para evaluar su efectividad y promover su utilización. 

Claudia Ivonne Hernández Ramírez
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Educar en y para el siglo xxi, representa un desafío para los siste-

mas educativos nacionales e internacionales. A través de la historia 

no resultaría extraño encontrar casos emblemáticos que reporten 

experiencias exitosas, aunque basta señalar, que no hay prontua-

rios, ni fórmulas, ni senderos que permitan transitar por caminos 

certeros para el logro estandarizado de la educación (sep, 2011a).

Desde el planteamiento ofrecido en el Plan de Estudios 2011. 

Educación Básica se busca que:

el sistema educativo nacional fortalezca su capacidad para egresar estu-

diantes que posean competencias para resolver problemas; tomar deci-

siones; encontrar alternativas; desarrollar productivamente su creatividad; 

relacionarse de forma proactiva con sus pares y la sociedad; identificar 

retos y oportunidades en entornos altamente competitivos; reconocer en 

sus tradiciones valores y oportunidades para enfrentar con mayor éxito los 

desafíos del presente y el futuro; asumir los valores de la democracia como 

la base fundamental del Estado laico y la convivencia cívica que reconoce 

al otro como igual; en el respeto de la ley; el aprecio por la participación, el 

diálogo, la construcción de acuerdos y la apertura al pensamiento crítico y 

propositivo (2011a, p. 8).  
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En este sentido, la educación física en la educación básica cons-

tituye una forma de intervención pedagógica que se extiende como 

práctica social y humanista; estimula las experiencias de los alum-

nos, sus acciones y conductas motrices expresadas mediante formas 

intencionadas de movimiento. También favorece las experiencias 

motrices, sus gustos, motivaciones, aficiones e interacción con 

otros, tanto en los patios y las áreas definidas en las escuelas, como 

en las diferentes actividades de su vida cotidiana.

Desde la primer infancia lo que se busca es la construcción de 

patrones básicos de movimiento a partir del esquema corporal, así 

como de la comunicación y la interacción con los demás mediante 

actividades lúdicas y de expresión, propiciar experiencias y conoci-

mientos que favorezcan su corporeidad en los diferentes contextos 

en los que se desenvuelve. Para los posteriores ciclos escolares (pri-

maria y secundaria) se pretende que desarrollen el conocimiento 

de sí mismos, habilidades comunicativas y destrezas motrices que 

favorezcan la corporeidad y el sentido cooperativo, de forma que se 

logre la construcción de normas, reglas y distintas formas de convi-

vencia que conlleven a estilos de vida saludable.

Si bien, no se trata de una acción educativa exclusiva de la ni-

ñez, el sistema educativo mexicano le ha dado un lugar en los es-

pacios curriculares en niveles que van desde preescolar, primaria y 

secundaria, de modo tal que la Educación física se circunscribe a las 

políticas nacionales, internacionales y estatales que van rigiendo el 

quehacer de la docencia en los centros escolares. 

La influencia que han tenido las acciones internacionales deri-

vadas de la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de 

Discriminación contra la Mujer (efectuada en 1981 y organizada 

por la Organización de las Naciones Unidas [onu]), y de otros fo-

ros más recientes, hoy es visible en diversas políticas de Estado que 

buscan no sólo corregir, sino erradicar todas las formas de discri-

minación hacia las mujeres, en particular, pero también por moti-

vos de género. Es así que los Estados firmantes de la convención y 

sus instituciones educativas deben insistir en modificar las ideas, 
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los estereotipos y los estigmas que suelen justificar las prácticas dis-

criminatorias hacia mujeres y hombres por motivos de género. Se 

reconoce, pues, que toda transformación de esquemas de pensa-

miento comienza por la educación y el conocimiento.

Con la finalidad de guiar el quehacer docente del profesorado de 

Educación física, en este libro se presentan propuestas de enseñanza 

con una perspectiva de género. Las actividades expuestas surgieron 

con el objetivo de ofrecer a la plantilla docente de este ámbito de 

conocimiento, directrices de trabajo que le permitan construir at-

mósferas de aprendizaje que subrayen la importancia de la equidad 

e igualdad en las relaciones entre profesorado y alumnado, alumna-

do y profesorado y entre el estudiantado.

En la primera sección, se describe el planteamiento conceptual 

en el que se basan las propuestas pedagógicas; el segundo aparta-

do, brinda el sustento que se relaciona con los tópicos de género, 

educación y políticas públicas; y en la tercera sección se describen 

las situaciones prácticas con ejemplos de actividades de enseñan-

za analizadas desde la categoría de género. Quienes recurran a este 

material encontrarán, al menos desde una mirada diferente, el 

planteamiento y desarrollo de actividades clave para comprender 

en qué consiste trabajar desde una visión de género.
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En esta sección encontrará nociones teórico-conceptuales que funda-

mentan la perspectiva de género, así como, los aspectos normativos 

que se vinculan con el quehacer educativo en México. La invitación 

para consultar el presente material es que pueda representarle un 

medio que promueva la reflexión acerca del papel de la escuela y el 

rol del profesorado en la transmisión y perpetuación de los estereo-

tipos de género.

¿Qué es el sexo? Una aproximación  

desde el ámbito biológico

Una característica universal que comparten los seres humanos es 

la diferencia, observar la concurrencia de personas en distintos lu

gares de reunión será suficiente para notar la vasta diversidad que 

presenta lo humano, tanto en su apariencia física como en las re-

laciones que entabla con la gente que le circunda, situación que 

puede ser considerada como “aspecto social”, mismo que se desa-

rrolla de manera asimétrica entre las personas. Dentro del entrama-

do de personas al que cotidianamente está expuesto un sujeto, surge  

de inmediato la tendencia a clasificar en grupos que aparentemente 
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comparten rasgos determinados. Una primera diferenciación que 

se hace entre las especies; es la sexual, en el caso de los seres hu-

manos, al momento de nacer, el identificador primordial es cons-

tituido por los órganos sexuales externos y representa la primera 

etiqueta de clasificación se es: hombre o mujer, es decir, con estos 

términos se alude al sexo de una persona.

Esta etiqueta trae consigo una serie de ideas y expectativas, en 

cuanto a lo que se espera de una persona por esa apariencia física, 

que tendrá un impacto importante en todos los procesos de sociali-

zación que la persona experimente en los diversos ámbitos de con-

vivencia desde la infancia. Aludiendo a las bases biológicas de esta 

diferenciación entre hombres y mujeres, puede apreciarse que para 

especies como la humana, en la que la forma de reproducción es la 

sexual y la selección natural ha producido dimorfismo sexual, cada 

individuo debe ser o un hombre o una mujer (categorías igualmen-

te convencionales como el lenguaje), en el estricto puramente bio-

lógico; sin embargo, no debe perderse de vista que esto es evidente 

en un plano exclusivamente reproductivo.

La diferenciación sexual es el proceso por el cual los individuos 

desarrollan un cuerpo de hombre o de mujer, en los mamíferos 

este proceso comienza antes del nacimiento y prosigue hasta que 

el individuo ya es capaz de reproducirse. En los mamíferos, el sexo 

se determina en el momento de la concepción, cuando un esper-

matozoide penetra en un óvulo y aporta un cromosoma X o un 

cromosoma Y. Los mamíferos que reciben un cromosoma X del 

padre serán hembras, mientras que los que reciben un cromosoma 

Y, serán machos. La madre siempre aporta un cromosoma X (Ro-

senzweig, Leiman y Breedlove, 2001). De esta manera, los hombres 

constituyen un sexo heterogamético por su diversidad cromosómi-

ca (XY) y las mujeres son homogaméticas (XX).

Otro concepto importante es el denominado determinación 

sexual, el cual alude al acontecimiento evolutivamente temprano 

que decide si un individuo llegará a ser macho o hembra. En los 

vertebrados, la primera consecuencia visible de la determinación 
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está en las gónadas; éstas se presentan desde etapas tempranas del 

desarrollo embrionario y cada individuo posee un par, mismas que 

una vez desarrolladas dan lugar a los testículos en los machos y ova-

rios en las hembras. Los seres humanos experimentan un proceso 

de diferenciación celular durante su desarrollo embrionario, en el 

primer mes de gestación, las gónadas se diferencian para tomar las 

formas de ovarios o testículos (Rosenzweig, Leiman y Breedlove, 

2001). Las gónadas una vez desarrolladas como testículos u ovarios 

dirigen la diferenciación sexual del resto del cuerpo mediante se-

creciones hormonales. Los testículos en desarrollo producen varias 

hormonas, mientras que los ovarios en su fase temprana producen 

muy pocas. Si otras células del embrión reciben hormonas testicu-

lares, empiezan a desarrollar caracteres masculinos; si las células 

no están expuestas a hormonas testiculares, desarrollan caracteres 

femeninos.

En la fase embrionaria todos los individuos tienen los tejidos 

precursores que pueden formar el aparato reproductor masculino 

o femenino; en las fases tempranas el feto posee un tubérculo geni-

tal que puede dar lugar a un clítoris o un pene, así como dos series 

de conductos que conectan las gónadas no diferenciadas con la pa-

red corporal exterior: los conductos de Wolff y de Müller.

Inicialmente el feto posee ambas series de conductos, en las mu-

jeres los conductos de Müller se transforman en las trompas de fa-

lopio, el útero y la vagina interna (Pinel, 2001; Rosenzweig, Leiman 

y Breedlove, 2001). En los hombres, las hormonas secretadas por 

los testículos, ya diferenciados, dan lugar a otro resultado: los con-

ductos de Wolff se transforman en el epídimo, el conducto deferen-

te y las vesículas seminales, mientras que los conductos de Müller 

encogen hasta quedar en simples restos. 

Los procedimientos anteriores tienen una influencia importante 

en la expresión génica de los organismos, debido a que el origen de 

cualquier expresión corporal y conductual posterior tiene en una 

escala molecular la acción de las proteínas cuyo régimen se encuen-

tra en la cadena de ácido desoxirribonucleico (adn) de los individuos.
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Las características físicas subyacen al desarrollo gonadal me-

diante procesos de expresión génica y la consecuente secreción 

hormonal, cuyo origen se ubica en la cadena de adn, que cada una 

de las personas posee, constituido por secuencias de aminoácidos 

que determinan las características principales de las especies. Dicha 

situación tiene una estrecha relación con la capacidad reproductiva 

de los mamíferos, los cuales a lo largo de la evolución han desarro-

llado un proceso sexual de reproducción que requiere de la existen-

cia de dos sexos para lograr el fin reproductivo. Tal vez sea en ese 

terreno donde se encuentren diferencias radicales entre hombres 

y mujeres, no así en procesos cognitivos o de socialización en los 

cuales, como se verá más adelante, la influencia social es prepon-

derante. 

Ahora bien, atendiendo a la relevancia que posee la actividad ge-

nética para el desarrollo del individuo, puede apreciarse que en esta 

recombinación cromosómica producto de la reproducción sexual, 

pueden surgir errores de la secuencia ordenada de la diferenciación 

sexual dando como resultado cambios predecibles en el desarrollo. 

Por ejemplo, algunas personas tienen sólo un cromosoma X, esta 

configuración se conoce como XO y da como resultado el síndrome 

de Turner. En este síndrome la persona tiene apariencia de mujer 

con ovarios poco desarrollados pero reconocibles.

En los humanos, varias mutaciones genéticas pueden provocar 

que una mujer sea expuesta a los andrógenos durante el periodo 

prenatal; estas afecciones se conocen como hiperplasia adrenal con-

génita, las cuales tienen en común que las glándulas suprarrena-

les no consigan producir suficientes corticoesteroides y, en lugar 

de ello, fabriquen considerables cantidades de andrógenos. En los 

individuos XX que sufren esta afección, los niveles de andrógeno 

producido son normalmente intermedios entre los de machos y 

hembras normales. Los recién nacidos presentan un aspecto inter-

sexual: un falo que tiene un tamaño intermedio entre un clítoris 

y un pene promedio, además de pliegues de la piel que se parecen 

tanto a labios vaginales como al escroto. En ocasiones no se forma la 
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abertura vaginal, aunque la parte interna de esta sí se forma (Mac-

Bryde y Blacklow, 1982). En estas personas las estructuras de los 

conductos de Müller están plenamente desarrolladas al igual que 

los ovarios, pero estos últimos se alojan en el abdomen. El contro-

vertido tratamiento para estos individuos es la corrección quirúr-

gica del aspecto externo y la medicación para inhibir la producción 

de andrógenos por las glándulas suprarrenales; sin embargo, existe 

la opinión de no realizar la cirugía, hasta que la persona pueda to-

mar la decisión de adoptar una determinada identidad sexual.

Existe otra afección denominada insensibilidad a los andróge-

nos producida por un cromosoma X cuyo gen receptor de andró-

geno está defectuoso, en este caso, no se producen receptores de 

andrógenos por lo cual, aun cuando éstos se encuentran presentes 

en el organismo, no hay un mecanismo que pueda responder a hor-

monas androgénicas. De esta manera, en un individuo que posee 

una combinación XY, cuyo cromosoma X presenta el gen defectuoso: 

las gónadas se desarrollan como testículos normales que producen la 

hormona antimülleriana y gran cantidad de testosterona, misma que 

no puede actuar por la falta de receptores de andrógenos. A causa de 

la ausencia de receptores de andrógenos funcionales, los conductos 

de Wolff no logran desarrollarse, por lo que los epitelios externos for-

man labios vaginales y un clítoris (MacBryde y Blacklow, 1982). Estos 

individuos parecen mujeres “normales” al nacer. En la pubertad tie-

nen crecimiento de senos, lo cual depende de la estimulación estro-

génica y androgénica durante esta etapa del desarrollo, a esto se une 

el hecho de que los individuos insensibles a los adrógenos reciben 

poca estimulación androgénica y, por consiguiente, la proporción 

de estrógenos es mucho mayor. Dichas personas sólo pueden ser re-

conocidas al advertir que no poseen ni ovarios, ni útero para que 

se produzca la menstruación; además, estas mujeres son estériles 

y al carecer de una aportación mülleriana, tienen una vagina poco 

profunda. Un aspecto interesante es que a pesar de ser hombres de 

manera interna, desarrollan la apariencia de mujeres y como es de 

esperarse su conducta es considerada femenina.
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Si se examinan los cromosomas, gónadas, genitales externos o 

estructuras internas en las personas, se observa un patrón cohe-

rente; en la mayoría de los casos, cada una de ellas será caracterís-

ticamente masculina o femenina. Sin embargo, la conducta resulta 

mucho más compleja de definir como masculina o femenina, la 

única exhibida exclusivamente por un sexo es el parto (Rosenzweig, 

Leiman y Breedlove, 2001). Es claro que cuando se pretende ha-

cer una categorización de la conducta en masculina y femenina, 

en función de un correlato solamente orgánico, los problemas se 

complican porque las manifestaciones conductuales pueden estar 

presentes de manera indistinta en cuerpos de hombres o mujeres.

Hecho que subyace a los procesos de aprendizaje que se van de-

sarrollando a lo largo de la vida; ahora bien, siguiendo una línea 

biológica y retomando el paradigma de la psicología biológica, 

se puede decir que aun cuando se dice que durante el desarrollo 

embrionario existe un proceso de diferenciación sexual que pudiese 

afectar al cerebro, la psicología biológica mantiene sus reservas para 

argumentar que las conductas estereotipadamente nombradas mas-

culinas y femeninas tengan un correlato simplemente biológico.

Para Rosenzweig y otros (2001) y Pinel (2000), los diferentes 

comportamientos entre hombres y mujeres, tienen una base de 

aprendizaje social importante, que incluye modificaciones sinap-

togénicas relevantes. Es por ello que, pese a que la persona nazca 

con una determinada estructura cerebral, la experiencia modifica 

su cerebro y, por ende, la conducta que manifiesta.

Existen tres enfoques que relacionan el cerebro con la conducta 

intervención somática y conductual, y la correlación entre ambos. 

En resumen, las estructuras cerebrales permiten la manifestación de 

determinadas conductas en una especie determinada, pero, a su vez, 

la experiencia que las personas van acumulando, modifica las redes 

neuronales del cerebro; es decir, que el cerebro se mantiene en reconfi-

guración constante. De estas acotaciones fusionadas surge el enfoque 

correlacional de cerebro y conducta; así es como es posible el apren-

dizaje, mismo que es definido como un cambio de comportamiento 
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relativamente constante (Chance, 2001; Pinel, 2001; Rosenzweig, Lei-

man, y Breedlove, 2001).

En síntesis, es evidente que ser hombre o mujer, no puede ser 

reducido a procesos biológicos solamente. Si bien, se requiere un 

sustrato biológico donde puedan manifestarse las conductas para 

poder ser observadas y que de cierta manera se lleve a cabo una 

interrelación entre los individuos, lo que interesa, actualmente, es 

estudiar las relaciones que se generan entre las personas a través de 

sus cuerpos y cómo la sociedad, vista desde sus distintas dimensio-

nes, influye en la estructuración del género a partir de la apariencia 

física, como en el caso de hombres que nacen con una insensibili-

dad androgénica. 

Después de conocer el punto desde una perspectiva biológica, 

es necesario, analizar los diferentes estímulos que favorecen los 

cambios en el sistema nervioso de los seres humanos, capaces de 

generar el actuar de los mismos bajo las premisas del género. Bajo 

estas condiciones, es preponderante para el docente conocer cómo 

la interacción con los alumnos resulta una manera de fomentar su 

desarrollo cognitivo, a la vez, que puede considerarse un detonante 

para modelar una serie de conductas y estereotipos que van confor-

mando la personalidad de las personas.

Hablemos del sistema sexo-género.  

Desde el plano social y cultural

Al enfrentar al género con el sexo, es decir, la cultura y la biología, 

se debe tener cuidado con los círculos causales; esto es, el género no 

es una consecuencia exactamente directa del sexo porque existen 

muchas variables que están rodeando al sexo, las cuales mediante 

sus relaciones y manifestaciones van entretejiendo las concepcio-

nes del género. El sistema sexo-género no es automático y mucho 

menos fijo, universal e incapaz de ser modificado. Finalmente, no 

existe una relación causal debido a la complejidad en cuanto a la 
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construcción del género, ya que este hecho está influenciado por 

una serie de variables que son distintas espacial y temporalmen-

te. Es así, que no es evidente que la construcción de hombre dará 

como resultado un cuerpo masculino o que las mujeres interpreten 

sólo cuerpos femeninos, el género, aun cuando se conciba como 

una dicotomía, no implica que sea cierto totalmente; de hecho la 

vivencia del género como una dualidad, conlleva a la integración 

del género como polos opuestos y excluyentes. 

La cultura ha formado un sistema de interacción social que bajo 

los preceptos de un sistema de recompensa, se refuerzan o castigan 

las conductas que un cuerpo con una apariencia determinada ma-

nifiesta y de esta manera, como lo dice Beauvoir (1968), surge la 

obligación cultural de hacerlo. Desde este planteamiento, el cuerpo 

parece ser un medio pasivo sobre el cual se inscriben significados 

de construcción; sin embargo, esto no sucede así, puesto que, el 

cuerpo se integra en un intercambio constante con el medio social. 

Además, el individuo tiene la facultad de aprender, de tomar las 

experiencias del medio y modificar sus esquemas, lo cual dista mu-

cho de un cuerpo concebido como un ente pasivo que sólo recibe 

(Beauvoir, 1968; Butler, 2001).

Los términos sexo y género en el lenguaje cotidiano son usa-

dos de manera recurrente como sinónimos, sin atender el origen de 

cada uno de estos conceptos y, sobre todo, las precisiones obligadas 

que conlleva el hacer uso de los vocablos bajo los aspectos biológi-

cos del sexo y psico-socio-culturales del género.

La apariencia física de la persona ha llevado a la formación de las 

categorías hombre y mujer, una serie de ideas y expectativas que se 

crean a partir de estas dos palabras. Lo cual lleva a establecer un tra-

to diferenciado a un ser humano en función de su apariencia física. 

Es así como entran estos términos. La categoría de género permite 

evidenciar las arbitrariedades asignadas a una serie de patrones de 

comportamientos exclusivos y a los cuerpos de hombres y mujeres.

Al respecto, Lamas (2002) opina que el género puede ser consi-

derado una organización que enmarca la asimetría social en cuanto 
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a las interrelaciones que se presentan entre las mujeres y los hom-

bres en todos los ámbitos en los cuales se desarrollan compartiendo 

espacios y tiempos; asimetría que retoma fuerza derivándola de la 

apariencia física de las personas.

El concepto de género es una interpretación sociocultural de ser 

mujer o de ser hombre, que se encuentra presente a lo largo de 

todo el desarrollo de las personas, desde la infancia hasta el último 

momento de su vida. De esta manera, el género se mantiene in-

merso en la cultura. Su sentido social recae en el uso de poder, que 

comienza en la familia y llega hasta el nivel institucional. De aquí 

se pretende que las conductas manifestadas por las personas, sean 

categorías masculinas o femeninas excluyentes (Infante, 2005).

El género podría ser visto en un determinado momento como 

una despersonalización, que adjudica una categoría a las personas 

de manera dual, en concordancia con su desarrollo gonadal, es de-

cir, su apariencia de hombre o mujer. Se deja de ser persona para 

asumirse “yo como hombre” y “yo como mujer”, en ese momento 

se entretejen actitudes diferentes para los hombres y las mujeres sin 

atender como fin último que sólo son personas.

Lamas (2002) identificó tres instancias básicas desde las cuales 

se integra el concepto de género, las cuales son: 

•	 Asignación de género: Refiere a colocar en el recién naci-

do la palabra niño o niña, conforme su carga cromosómica, 

en otras palabras, dependiendo de los genitales externos que 

posee el recién nacido, ya se tiene una serie de ideas que le 

corresponden por ser hombre o mujer. Sin embargo, recor-

dando los problemas genéticos que puede presentar el desa-

rrollo fetal, la asignación ya no sería adecuada y si no se prevé 

el tratamiento, las consecuencias pueden ser desfavorables. 

Este primer momento es una manera de rotular al nuevo ser 

humano y a partir de éste, en consecuencia, recibirá un trato 

diferente por parte de sus cuidadores.



26

Género en la Educación física: propuestas didácticas

•	 Identidad de género: Puede ser definida como la concien-

cia desarrollada en la niñez temprana de que sé es hombre 

o mujer. En este momento, los menores asumen una serie 

de conductas que son propias de los hombres y de las muje-

res; esta situación se hace evidente en el juego de los niños y 

las niñas que se mantiene diferencial. Una de las diferencias 

conductuales más tempranas, que aparece alrededor de los 

dos años, es la elección de juguetes y actividades de juego 

de niños o de niñas por parte de sus cuidadores. Los niños 

asumen las actividades que son correctas para ellos según 

han incorporado modelos masculinos o femeninos (Papalia, 

Wendkoz y Feldman, 2004).

•	 El papel o rol de género: Se configura con el conjunto de 

normas y prescripciones que dictan la sociedad y la cultu-

ra sobre el comportamiento femenino o masculino (Lamas, 

2002). Sin embargo, Lamas (2002) menciona que estos com-

portamientos pueden variar al introducir variables como cla-

se social, grupo étnico y estrato generacional de las personas.

El género se puede entender como el conjunto de valores, tradicio-

nes y normas que determinan socialmente las conductas; actitudes; 

formas de ser y actuar; y maneras de relacionarse entre hombres y 

mujeres en lo cotidiano, en los espacios privados y públicos.

Chavéz (2004) argumenta que el género se refiere a los sujetos 

que son producto de un proceso de construcción social a través 

del cual se han generado, reproducido y definido las características 

que socialmente se les atribuyen, en ese sentido se determina lo que 

significa ser hombres o mujeres en la sociedad. Por su parte la pers-

pectiva de género es una categoría de análisis para el estudio de las 

construcciones sociales que definen el ser y el deber ser de hombres 

y mujeres en un espacio y tiempo determinados e históricos.

La estructuración del género llega a convertirse en un hecho 

social de tanta fuerza que inclusive se piensa como natural, lo mis-

mo pasa con ciertas capacidades o habilidades que se suponen 
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biológicas pero que son construidas y promovidas social y cultu-

ralmente, en palabras de Lamas (2002). En el caso de Joan Scott (en 

Infante, 2005), éste define el género como un elemento constitutivo 

de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen a 

los sexos; y en segunda parte, como una forma de relaciones signi-

ficativas de poder. De esta última preposición se desprenden cuatro 

premisas que configuran y permiten la subsistencia del género den-

tro del llamado, sistema sexo-género:

1.	 La existencia de las organizaciones e instituciones sociales.

2.	 Los sistemas normativos.

3.	 La división sexual del trabajo.

4.	 Los sistemas de representación simbólica.

Dada la construcción del lenguaje mediante una dualidad de 

contrarios, es decir, existe arriba en cuanto se pueda comparar con 

otro concepto que es abajo; pareciera que los seres humanos cons-

tantemente jerarquizan las diferencias, por lo tanto, un cuerpo de 

hombre o de mujer se convierte en una forma de vivir una diferen-

ciación que trae consigo asimetría (Héritier, 2007). De esta manera, 

durante muchos siglos, la diferencia de los cuerpos, fungió como 

base para determinar habilidades distintas, necesidades dispares y 

aspiraciones diversas entre hombres y mujeres; y dada la condición 

biológica subyacente a los cuerpos todas las atribuciones hechas 

tanto a hombres como mujeres recopilaban una concepción natu-

ral impensable que fuese de otra manera (Godelier, 1986).

Un vistazo de análisis.  

La mirada desde el feminismo

Es el movimiento feminista el que comienza a plantear que las 

diferencias entre las mujeres y los hombres radican en la mane-

ra en cómo se simbolizan éstas desde lo sexual; lo cual incita la 
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provocación de considerar a los procesos biológicos como la base 

de las diferencias de ser hombre o mujer. El feminismo, por su par-

te, es considerado un movimiento social que se inspiró en la filoso-

fía de transformación de la vida de mujeres y hombres, diferenciada 

y discriminada (Vallejo y Navarro, 2004).

Cuando se retoma al objeto de estudio del feminismo, éste de-

nota cierta identidad, entendida mediante la categoría mujeres. Pa-

reciera que esta demarcación engloba una serie de características 

que las uniforman y pretende que sean iguales para poder entrar 

a los conceptos feministas. Dicha situación revela o distorsiona lo 

que se considera cierto acerca de la categoría de las mujeres.

Por lo tanto, la categoría de mujer se construye desde la pers-

pectiva bajo la cual será representada y, por ende, estudiada; desde 

esta óptica el feminismo mantiene una exclusión de sus mismos 

integrantes, esto, debido a que moldea o al menos eso trata para 

tener un objeto de estudio definido y con el cual pueda llevar a cabo 

su desarrollo (Butler, 2001). De esta manera, el mismo sujeto de es-

tudio se manifiesta en contra de los preceptos, al sentirlos fuera del 

sistema social arraigado y constituido desde hace mucho tiempo 

atrás. La suposición política de que debe haber una base universal 

para el feminismo y la búsqueda de una identidad, supuestamente 

existente en todas las culturas, suele acompañar la idea de que la 

opresión de las mujeres tiene alguna forma específica de la domi-

nación masculina. Bajo este tenor, el feminismo ha sido criticado 

por retomar a las culturas no occidentales para apoyar la idea de 

dominación masculina occidental; de esta manera lo que es común 

en oriente, es inconcebible en el comportamiento de occidente y se 

valorizan las pautas occidentales sin ver que la misma cultura occi-

dental es de orden masculina. Esta idea de las mujeres como sujetos 

del feminismo plantea una polarización entre los sexos y funciona 

a manera de un criterio de exclusión para los sujetos que no entren 

en la categoría de mujer. Asimismo, el género como tal, requiere de 

la participación no sólo de las mujeres, sino de los hombres porque 

también juegan un papel importante en el desarrollo de la sociedad. 
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La tendencia del género debería estar dirigida al derrumbe de cate-

gorías excluyentes, como hombre y mujer, de esta manera el sujeto 

en el cual debe centrarse es la persona.

Diferencias entre hombres y mujeres.  

Una explicación desde el discurso 

de la Organización de las Naciones Unidas

La corriente estructuralista retoma los planteamientos de Lévi-

Strauss; desde esta postura se identifican las características que dan 

unidad a las categorías de género y se reconoce la uniformidad de 

las formas en las cuales se estructuran las relaciones entre los géne-

ros. En cuanto al concepto de dominación masculina, los estructu-

ralistas la consideran universal, retoman además, la división sexual 

de trabajo en los ámbitos público y privado, los cuales son exclu-

yentes. De igual modo, argumentan la construcción de lo femenino 

con la naturaleza y lo masculino como cultural. Los estructuralistas 

clasifican y aceptan la universalidad de la subordinación femenina 

en tres aspectos: exclusión de las mujeres del proceso de toma de 

decisiones, devaluación explícita de las mujeres, así como de todos 

los símbolos asociados con ellas (Ramos, 1991).

El trato diferenciado a hombres y mujeres en muchas ocasiones 

promueve la asimetría de las relaciones sociales entre las personas, 

lo que coloca a los individuos en desventajas dentro de la sociedad. 

En el informe de la onu, para el desarrollo humano de 1995, se esta-

blece que éste es un proceso de ampliación de las opciones de todas 

las personas y no sólo de una parte de la sociedad; por lo tanto, en 

el momento en el cual las mujeres o los hombres queden excluidos 

del proceso se atenta con el principio fundamental que sostiene al 

desarrollo humano bajo el paradigma de las Naciones Unidas. 

Es así que surge la necesidad de analizar las situaciones que 

fomentan la desigualdad entre los sexos, es bien sabido que en 

todas las sociedades existen disparidades en el ingreso y grandes 
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discrepancias en la condición de los sexos; por ello, el informe de 

1995 es relevante ya que se dirige en su totalidad a analizar bajo la 

perspectiva de género las problemáticas sociales de interés para este 

Organismo Internacional (onu, 1995).

La onu en el informe de 1995, retoma como objeto principal 

de análisis: el género. Argumenta que los niveles de alfabetización 

en las mujeres han aumentado, pese al aumento en este rubro, se 

observa que en el medio escolar hay tratos diferenciados entre 

hombres y mujeres; esta situación, por ejemplo, en la educación 

superior, perfila a las personas desde etapas tempranas a elegir ca-

rreras que se han clasificado como masculinas o femeninas. Aun-

que sea perceptible un incremento en el ingreso de mujeres a la 

educación superior, en el ámbito laboral se pueden encontrar di-

ficultades debido a que socialmente hay carreras en las cuales los 

empleadores tienen una marcada preferencia hacia los hombres o 

las mujeres; con lo cual tanto hombres como mujeres, pueden verse 

inmersos en procesos asimétricos de selección de personal simple-

mente por su sexo (Mingo, 2006; onu, 1995).

Esta sexualización de las carreras, que comienza a gestarse des-

de la educación básica puede promover las relaciones inequitativas 

posteriores en el ambiente laboral; es precisamente, en este sector 

que yace la mayor disparidad en cuanto a hombres y mujeres. 

Es importante considerar el significado de lo masculino y fe-

menino, ya que este se va construyendo a partir del lenguaje y la 

experiencia cotidiana del individuo en distintas sociedades, dando 

lugar, por ende, a comportamientos y actitudes diferentes que de 

cierta manera dan forma a los entramados sociales que establecen 

lo aceptado o no en la sociedad (Mead, 2006).

Al respecto, Chavéz (2004) argumenta la relevancia de incor-

porar la perspectiva de género porque retoma la inclusión de las 

mujeres al mundo de lo público durante la segunda mitad del siglo 

XX, ya que es bien sabido que en occidente, las condiciones sociales 

de las mujeres han tenido cambios importantes, los cuales, sin em-

bargo, no han permitido una integración equitativa entre hombres 
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y mujeres en aspectos como la oferta educativa. Por ejemplo, en 

el nivel educativo superior, las proporciones son similares, aunque 

sólo ha incidido en algunos grupos o clases sociales. Además, las 

carreras son elegidas de manera diferencial por hombres y mujeres, 

atendiendo a mitos y estereotipos en cuanto al concepto mismo 

que se posee de las distintas carreras.

La onu en su discurso establece que “la verdadera riqueza de un 

país está constituida por su pueblo, tanto hombres como mujeres”. 

En esta declaración se manifiesta la existencia de hombres y mu-

jeres, lo cual es el punto de partida para el análisis del informe de 

1995, el cual habla de la desigualdad imperante en todas las nacio-

nes. Lo anterior tiene como referente el primer informe, publicado 

en 1990 y que consideró al ser humano en el centro del desarrollo. 

De esta manera, bajo los ojos de la onu, el desarrollo humano es un 

proceso conducente a la ampliación de las opciones de que dispo-

nen las personas para su vida.

En principio, esas opciones pueden ser infinitas, por ello se han 

acotado en tres opciones esenciales para las personas: contar con 

una vida larga y saludable, poder adquirir conocimientos y tener 

acceso a los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida 

decoroso; de esta manera, el desarrollo humano tiene dos facetas. 

Una es el fomento de la capacidad humana, como mejor salud y 

mayores conocimientos tanto teóricos como prácticos. La otra fa-

ceta implica el aprovechamiento de la capacidad adquirida por las 

personas con fines productivos, de creación o en actividades cultu-

rales, sociales y políticas. El paradigma de desarrollo humano, así 

como es concebido por el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (pnud), tiene como pilares cuatro componentes esen-

ciales que son citados a continuación:

•	 Productividad. Es relevante fomentar que las personas aumen-

ten su productividad y participen en la generación de ingresos 

mediante un empleo remunerado. De ahí que el crecimiento 

económico es uno de los modelos de desarrollo humano.
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•	 Equidad. Se pretende que las personas tengan acceso a la igual-

dad de oportunidades y puedan así beneficiarse de ellas. Esto 

implica eliminar las barreras políticas, económicas y de género.

•	 Sostenibilidad. Este concepto se refiere a la seguridad en el 

acceso a las oportunidades a las generaciones actuales y futu-

ras; en este rubro se hace referencia a la reposición de capital 

físico, humano y medioambiental.

•	 Potenciación. El desarrollo debe ser efectuado por las perso-

nas y no sólo para ellas. Es preciso que las personas participen 

plenamente en las decisiones y los procesos que conforman 

sus vidas (onu, 1995).

El informe sobre desarrollo humano de 1995 tiene como eje las des-

igualdades que se muestran entre hombres y mujeres a nivel mun-

dial, sobre todo en el acceso a las actividades políticas y económicas. 

Esta situación proviene de un intricado sistema patriarcal que co-

locó en un principio a la mujer en el ámbito privado, mientras que 

al hombre se le llevó al productivo. Una forma de analizar esta si-

tuación, radica en el sistema de producción desarrollado como pro-

ducto de la Revolución Industrial, que conlleva reconfiguraciones 

importantes en las familias. La producción sale del círculo familiar 

para llegar a un sistema asalariado, el cual requería que al menos 

un miembro de la familia saliera a trabajar por largas jornadas. 

Asumiendo el rol maternal desde el punto biológico, es la mujer 

quien queda relegada a las tareas exclusivamente domésticas. Di-

cha situación tiene un juego importante en el desprendimiento del 

Estado de sus funciones, puesto que le es menos costoso tener una 

mujer en la casa que haga el trabajo doméstico, cuide y eduque a los 

hijos, atienda a personas incapacitadas o adultos mayores; con esto 

se hace referencia a la desvalorización del trabajo de la mujer (Mc-

Daniel, 1998). A partir de esta situación, el sistema se desarrolla ge-

nerando marcadas diferencias entre hombres y mujeres a partir de 

una construcción social que surge de la apariencia física de los se-

xos. Con ello se lleva a una polarización de conductas determinadas 
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como masculinas y femeninas en función del sexo (Lamas, 2002). 

Esta separación, asigna a cada sexo a un conjunto de actividades que 

dan lugar a situaciones espacio-temporales que perfilan el desempe-

ño futuro de las personas. En la educación, por ejemplo, se observan 

grandes diferencias en el trato hacia hombres y mujeres dentro de 

ciencias que se han especificado mayoritariamente para hombres o 

para mujeres; situación que se vincula fuertemente con el diferente 

nivel de participación en la política y economía (Mingo, 2006).

A continuación, se abordarán los contenidos principales del pnud 

de 1995, lo cual permite evidenciar algunos procesos que se llevan a 

cabo en las relaciones entre los sexos y la manera en como el progra-

ma propone erradicar el trato diferenciado entre hombres y mujeres.

La revolución hacia la igualdad  

en la condición de los sexos

La desigualdad entre hombres y mujeres mediada por aspectos de 

género, trasciende de manera importante en el desarrollo de los 

países. A lo largo de los subsecuentes párrafos, se presentan breve-

mente los elementos principales que aborda el informe sobre desa-

rrollo humano de 1995, los cuales dan cuenta de la desigualdad de 

género que se vive de manera universal.

El siglo XX ha sido escenario de movimientos por lograr la 

igualdad en la condición de los sexos, librados en su mayoría por 

mujeres, pero apoyadas por crecientes cantidades de hombres. Sin 

embargo, el movimiento feminista pierde su radicalidad, al darse 

cuenta que hablar de género implica involucrar a los hombres y de 

esa manera se comienza a hacerlos partícipes (Butler, 2001; onu, 

1995). El desarrollo humano es un proceso de ampliación de las op-

ciones de todas las personas y no sólo de una parte de la sociedad; 

por lo tanto, en el momento en el cual las mujeres o los hombres 

quedan excluidos del proceso, se atenta con el principio fundamen-

tal que sostiene al desarrollo humano mismo. Es así que surge la 
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necesidad de analizar las situaciones que fomentan la desigualdad 

entre los sexos. Además, es bien sabido que en todas las socieda-

des existen disparidades en el ingreso y grandes discrepancias en la 

condición de los sexos (onu, 1995).

El informe sobre desarrollo humano de 1995 considera que para 

que el ser humano se encuentre en el centro del desarrollo se deben 

destacar los principios siguientes:

•	 Igualdad de derechos entre las mujeres y los hombres, elimi-

nando las barreras jurídicas, económicas, políticas o culturales.

•	 Considerar a las mujeres como agentes y beneficiarias del 

cambio.

•	 Las inversiones en la capacidad de las mujeres y la potencia-

ción de ésta para que ejerza sus opciones.

En las sociedades actuales, se observa que aún persiste una pauta 

generalizada de desigualdad hacia las mujeres y las oportunidades 

que puedan presentar frente a los hombres, en cuanto al acceso a 

la educación, salud y nutrición, aún más, en la participación en los 

ámbitos económico y político.

En el informe de 1995 se señala que las mujeres han tenido un 

adelanto en los aspectos de educación, los avances refieren sólo a 

un aumento en la alfabetización; y en salud, se menciona que el 

nivel fecundidad es bajo, sin embargo, no es suficiente, puesto que, 

la disminución de nacimientos ha sido debido al uso de métodos 

anticonceptivos femeninos. Esta situación lleva a la responsabili-

dad de la paternidad centrada exclusivamente en las mujeres, ya 

que se convierten en las únicas responsables del control natal. Ade-

más, se descuida el riesgo de contagio de infecciones de transmi-

sión sexual, mismas que no son prevenibles con anticonceptivos 

hormonales; por el contrario, evitar enfermedades de transmisión 

sexual requiere de la participación conjunta de hombres y mujeres. 

De acuerdo al informe, para que el paradigma de desarrollo incor-

pore la condición de los sexos, será necesario introducir cambios 
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radicales en las premisas subyacentes a la vida social, económica 

y política. La estrategia de solución propone cinco aspectos para 

acelerar el adelanto hacía condiciones de igualdad entre los sexos; 

misma que mantiene un fondo claramente prescriptivo:

1.	 Movilizar esfuerzos nacionales e internacionales a fin de lle-

gar a la igualdad jurídica dentro de un periodo definido.

2.	 Podría ser necesario replantear muchos arreglos económicos 

e institucionales a fin de que las mujeres y los hombres tuvie-

ran más opciones en el lugar de trabajo:

•	 Alentar la participación de los hombres en el cuidado de 

la familia.

•	 Establecer horarios flexibles de trabajo.

•	 Ampliar el concepto de servicios públicos.

•	 Cambiar los incentivos impositivos y de seguridad social.

•	 Modifcar la legislación sobre la propiedad, la herencia de 

bienes y el divorcio.

3.	 Debería establecerse un límite mínimo del 30% para los 

puestos de adopción de decisiones ocupados por las mujeres 

a escala nacional.

4.	 Mediante programas básicos, deberían promoverse la educa-

ción femenina universal, los mejores servicios de salud gené-

sica y el aumento del crédito a las mujeres.

5.	 Las acciones nacionales e internacionales deberían enca-

minarse a programas que posibilitaran que las personas, en 

particular las mujeres, tuvieran un mayor acceso a las opor-

tunidades económicas y políticas:

•	 Servicios sociales básicos para todos.

•	 Atención a la salud genésica.

•	 Crédito para los pobres.

•	 Medios de vida sostenibles para todos.

•	 Programas de reducción de la pobreza con beneficiarios 

bien definidos.

•	 Fomento de la capacidad y potenciación.
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Hacer equitativas las relaciones entre hombres y mujeres implica: 

transformar la cultura de las personas, esto es, ir en contra de un pro-

ceso de institucionalización, con siglos de gestación; lo que conlleva 

una regeneración completa de las forma de pensar y, por consiguien-

te, de construir la realidad social en la cual se desarrollan las personas 

(Berger y Luckmann, 1993).
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En el caso de las políticas en educación, es fundamental llegar a 

consensos amplios e incluyentes que sean capaces de reflejar la di-

versidad cultural que se manifiesta en el país y el deseo de avanzar 

en sistemas e instituciones más democráticos, que favorezcan el 

principio  constitucional de igualdad para toda la población.

Las políticas públicas a favor de las mujeres, se ubican en el mar-

co más general de las iniciativas para alcanzar el desarrollo en los 

países pobres, inician a principios de la década de los 50 partiendo 

del supuesto de que si los países en vías de desarrollo cumplían los 

pasos que habían dado antes los desarrollados, llegarían a ser países 

económica, política y socialmente plenos (González, 2000). Duran-

te la década de los 80, en diversos foros internacionales, los gobier-

nos acordaron impulsar políticas de todo orden que repercutieran a 

favor de niñas y mujeres, obedeciendo a la fuerte presión que ejer-

cieron los movimientos feministas y de mujeres; de esta manera las 

políticas en materia de género y educación hablaban de equidad y se 

referían, principalmente, a cuestiones de capacitación laboral para 

mujeres y la incorporación de las niñas en situación de extrema po-

breza a espacios educativos. Es en la conferencia de Beijing en 1995, 

que se delimitan las metas, propósitos y acciones con mayor especi-

ficidad para la educación básica. 
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Un principio fundante es considerar que la educación es un de-

recho humano y una herramienta fundamental para el desarrollo 

social y personal, que potencia la incorporación de las mujeres en 

los espacios públicos, esta conferencia propone los siguientes obje-

tivos estratégicos (Riley, 1996 en González, 2000): 

•	 Asegurar un acceso equitativo a la educación.

•	 Erradicar el analfabetismo entre las mujeres.

•	 Mejorar el acceso de las mujeres a una instrucción vocacional, 

científica y tecnológica, además de una educación continua.

•	 Desarrollar una educación y capacitación sin discriminación.

•	 Asignar recursos para la implementación y el monitoreo de 

las reformas educativas.

•	 Promover una educación y capacitación para niñas y muje-

res, a lo largo de sus vidas.

De esta manera, reconociendo que la educación es la vía mediante 

la cual las condiciones de hombres y mujeres pueden mejorar con-

siderablemente, se propone normar e impulsar políticas públicas y 

acciones específicas a favor de las niñas y las jóvenes por parte de 

los gobiernos. 

En un primer momento, surge el concepto de equidad que se 

inscribe en el contexto del desarrollo y se postula en términos de 

justicia distributiva y desde una lógica económica, el sentido es 

otorgar más recursos a los grupos vulnerables (González, 2000); 

sin embargo, los informes de estas políticas reportan la equidad 

en términos de proporciones de hombres y mujeres en la escuela, 

dejando de lado una vez más los contenidos propios de la educa-

ción y lo que es más grave las elecciones que los estudiantes van 

teniendo en función de aspectos de género como la elección de ca-

rrera. De este modo aun cuando mujeres y hombres ingresan a la 

educación formal, el futuro profesional que pueden tener cae de 

nueva cuenta en segregación cuando la profesionalización se hace 

masculina o femenina, de esta manera la distribución laboral, por 
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consiguiente, se mantiene inequitativa y, por ende, el ingreso. Esta 

lógica de equidad-proporción descuida de manera importante la 

propia institución educativa, no importa que la proporción de 

hombres y mujeres sea 50-50, los contenidos y las formas de actuar 

de los agentes educativos mantienen permeables los discursos que 

separan de manera radical a hombres y mujeres.

Un segundo plano de análisis de las desigualdades genéricas se 

refiere a las niñas y jóvenes que ya se encuentran inscritas en al-

guna institución educativa. En este rubro, se ha documentado la 

discriminación que por cuestiones de raza, origen social y género 

enfrentan aquellos que históricamente estuvieron ausentes en los 

espacios educativos; con ello se requería una política que protegiera 

a esos grupos. 

Ahora bien, en cuanto a la discriminación por género, es cierto 

que pese a que existan normas que regulen esta situación, el am-

biente dentro del aula está matizado por estructuras de personali-

dad que se contraponen en el proceso de enseñanza y aprendizaje 

por parte del personal docente y los alumnos, mismas que han sido 

formadas a lo largo de toda su experiencia de vida.

Desde las políticas de igualdad de oportunidades en un primer 

momento se habló de modificar los estereotipos de género, pro-

poniendo algunas de las acciones como las siguientes (González, 

2000):

•	 Cuidar que el lenguaje incluya a las niñas.

•	 Asegurar que en los libros y materiales educativos todas las 

personas, independientemente de su sexo, estén representa-

das igualitariamente, cuidando las actitudes genéricamente 

estereotipadas.

•	 Promover una formación y actualización magisterial que 

contemple la perspectiva de género.

•	 Favorecer diversas acciones positivas en materias que se 

han detectado como difíciles o poco interesantes a las jóve-

nes, bien sea a través de programas especiales que buscan 
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incrementar su interés y confianza en sus capacidades; o 

también, presentando asignaturas como las matemáticas, la 

ciencia o la tecnología en forma cercana.

•	 Incorporar en los materiales educativos a mujeres que se han 

destacado en diferentes campos del conocimiento.

Ahora bien, analizando las acciones propuestas dentro de las polí-

ticas públicas para erradicar los estereotipos de género, es evidente 

que se requiere una transformación de fondo, porque los mismos 

agentes educativos ya inmersos en la estructura social, parten de di-

versos estereotipos y esto, a su vez, deviene a estilos de enseñanza 

que continúan reproduciendo los mismos. Es por ello que, la erra-

dicación de los estereotipos de género, requiere más que sólo medidas 

prescriptivas sino un cambio total de la cultura de los pueblos. Además, 

deben comenzarse a regular los medios de comunicación, ya que és-

tos son fuentes destacadas de estereotipos de género y consumo. 

En primer lugar, se tiene el Programa Para la Modernización Edu-

cativa (ppme), 1984-1994, su importancia radica en que marca en 

muchos sentidos los propósitos y orientaciones en materia de edu-

cación, es el documento base a partir del cual se formuló la reforma 

educativa que desarrolló el gobierno mexicano en los años noventa.

El ppme presenta un diagnóstico general del sistema educativo 

mexicano en el que señala, reiteradamente, la baja calidad de los 

servicios que se ofrecen a la población, proponiendo elevar la ca-

lidad de la educación vía actualización de programas educativos, 

diseño de materiales curriculares y actualización magisterial. Sin 

embargo, el único rubro que retoma la igualdad de oportunida-

des es el que se refiere a la educación especial, señalando que es un 

programa de apoyo y solidaridad que debe contribuir a igualar las 

oportunidades de desarrollo educativo de toda la población. Asi-

mismo, la Ley General de Educación (lge) señala que todos los in-

dividuos tienen derecho a recibir educación y de esta manera todos 

los habitantes del país tienen las mismas oportunidades de acceso 

al sistema educativo nacional. Sin embargo, al igual que el pnud no 
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deriva acciones específicas, por lo tanto, sólo queda en letra muerta; 

ya que los agentes educativos consideran “natural” establecer com-

portamientos diferenciados para alumnos y alumnas (González, 

2000). Por ello una verdadera transformación de los patrones de 

género, reside en un conocimiento profundo de la cultura que per-

mita identificar la raíz de los comportamientos de hombre o mujer 

y de esa forma fomentar una transformación cultural.

Cuando se entra al terreno de la educación es importante ubi-

carse dentro de un contexto que no sólo incluya la transmisión 

de conocimientos y habilidades, sino las visiones particulares del 

mundo dentro de las cuales se mantienen insertados los papeles y 

estatus del hombre y la mujer. Partiendo de esta premisa, los pre-

ceptos que el pnud expone sobre el acceso a la educación de las 

mujeres no son suficientes para argumentar un estado de equidad y 

de bienestar. No sólo es importante acceder a las aulas, sino que los 

contenidos que se manejan dentro de ellas son la fibra medular, ya 

que ahí se generan relaciones sociales que van marcando de manera 

fundamental la forma en la cual se asimila la realidad y, por ende, 

la construcción de la misma. Ahora bien, además, de los contenidos 

propios de las actividades y materiales dentro del aula, surge otra 

preocupación adicional cuando se considera cómo y por quién es 

transmitido el conocimiento. Las escuelas tienen una división del 

trabajo por género, un currículo marcado por una historia de di-

visión de éste y un control patriarcal del conocimiento; las escuelas 

son escenarios del trazo de las líneas de género en la interacción co-

tidiana para la creación de masculinidades, así como para la compe-

tencia de la subordinación de género (Stromquist, 2000).

Ahora bien, retomando el ámbito escolar, Mingo (2006) argu-

menta que aun cuando existe una presencia numérica importante 

de las mujeres en la educación formal en muchos países, es apropia-

do recordar que su pertinencia estuvo en entredicho durante largo 

tiempo y en algunos países esta situación sigue siendo evidente. Por 

otro lado, las mujeres han sido consideradas inferiores intelectual-

mente, por algunos, de ahí que su exigencia social fuese relegada a 
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las actividades “propias de su sexo”, es decir, en el ámbito privado 

realizando tareas domésticas y asumiendo los papeles de esposas y 

madres.

Si se continúa bajo el discurso del pnud (1995), efectivamente 

puede verse que las mujeres acceden a la educación formal; sin em-

bargo, una situación que es importante es la segregación a la cual 

se enfrentan en el momento de elegir una carrera profesional. De 

acuerdo con estudios realizados por Bradley (2000), se reporta que 

las diferencias de género han disminuido de manera no importan-

te, las mujeres se gradúan en mayor proporción en las áreas corres-

pondientes a la educación, las artes y humanidades, así como en las 

ciencias sociales y leyes; en el caso de los hombres, las áreas en las 

cuales obtienen un mayor índice de graduados son las referentes a 

las ciencias naturales, matemáticas e ingenierías. Estas tendencias 

en cuanto a la afluencia de estudiantes a determinadas áreas del co-

nocimiento, refuerzan la concepción que se tiene de sexualizar las 

profesiones, con lo cual los estudiantes se enfrentan constantemen

te con ambientes que promueven una diferencia entre los sexos en 

función de lo que se espera de ellos por estar inmersos dentro de un 

área del conocimiento (Bradley, 2000).

La recreación del orden de género en los centros educativos se da 

de múltiples maneras, de acuerdo con Mingo (2006), por medio de las 

visiones y expectativas diferenciadas acerca del estudiantado en tanto 

hombres o mujeres, del trato acorde que se da a unos y otras; de las 

interrelaciones entre docentes y estudiantes, entre el alumnado, del 

lenguaje, las imágenes y metáforas que se utilizan; de lo que se castiga 

o no se castiga. En resumen, los modelos de masculinidad y feminidad 

que toda la comunidad educativa posee promueven los comporta-

mientos “correctos e incorrectos”, con lo cual se favorece que el am-

biente escolar tenga una presencia puramente masculina o femenina.

Se habla de los modelos de masculinidad y feminidad, puesto que 

éstos se han construido a lo largo de la experiencia de vida de los 

participantes de una experiencia escolar y, por ende, en el aula se ma-

nifiestan conductas acordes a la experiencia de vida en otros ámbitos.
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Un aspecto fundamental de las diferencias de género dentro 

del ámbito escolar reside en la interacción de los docentes con los 

alumnos. Por ejemplo, en los estudios realizados por MacGee en 

1993 (citado en Mingo, 2006) se retoma el hecho de que los varones 

reciben mayor atención por parte del docente, si bien se observó 

que no todos ellos reciben la misma ya que el docente se centra en 

un grupo reducido. Asimismo, los hombres realizaban más pregun-

tas y recibían mayor número de respuestas. El desequilibrio en la 

atención que obtienen uno y otro sexo resulta notable en las clases 

de ciencias, puesto que la mayoría de preguntas se les formulan a 

los varones.

El hecho de tipificar las áreas del conocimiento como masculinas 

o femeninas genera en los estudiantes una predisposición a su rendi-

miento en las mismas (Chatard, Guimond y Selimbegovic, 2007). De 

acuerdo con Chatard, Guimond y Selimbegovic (2007) los estudian-

tes que integraron su investigación, cuando evocaban las calificacio-

nes obtenidas en materias como matemáticas y artes: los hombres se 

calificaban con menor desempeño en las materias de artes; mientras 

que en el caso de las mujeres ocurría lo contrario, y se concebían con 

un desempeño bajo en matemáticas. Estos resultados se obtuvieron 

a pesar de que en la realidad su desempeño no correspondía con la 

percepción que ellos tenían de sí mismos.

La interacción que los alumnos tienen entre sí puede estar en-

marcada como relaciones de poder, en las cuales se desarrollan las 

clases y se marcan las pautas específicas de la intervención discur-

siva entre hombres y mujeres. Pautas que se han legitimado duran-

te muchos años como normas de conducta; el trabajo de Baxter 

(2002) retoma el ambiente del salón de clases y analiza el discurso 

de estudiantes de 15 y 16 años durante sus intervenciones, se ob-

servó que las alumnas retoman los puntos de vista de sus compa-

ñeros para apoyar las ideas, mientras que en el caso de los varones, 

no apoyaban las ideas introducidas por sus compañeras. También 

identificó las constantes interrupciones que los compañeros hacían 

al discurso de sus compañeras, sin retomar los tópicos que ellas 
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desarrollaban. Esto forma parte de una intervención más activa 

por parte de los varones. Si esta situación se traslada a espacios que 

tradicionalmente han ocupado los varones, como el caso de las in-

genierías, es de esperarse una actividad mucho menor por parte 

de ellas en el ámbito académico y, posteriormente, en el laboral. 

De igual manera es de esperarse que los hombres mantengan una 

mayor actividad aún en áreas representadas tradicionalmente por 

mujeres (Baxter, 2002).

Mingo (2006) argumenta que los ambientes escolares pueden 

ser en cierto momento agresivos para aquellos alumnos que salen 

de los roles tradicionales, esto apoyado en gran medida por las pau-

tas discursivas asumidas por el colectivo dentro del aula.

Regresando al aspecto de la sexualización del conocimiento, Boa-

ler (1997) realizó un estudio comparando dos técnicas para abordar 

la enseñanza de las matemáticas y el desempeño tanto de niños como 

de niñas. En un primer caso, la técnica es tradicional aludiendo a la 

memorización de procedimientos fuera de contextos, mientras que 

la segunda técnica, se basaba en la elaboración de proyectos en los 

cuales fuera necesario la aplicación de las herramientas matemáticas. 

Al cabo de un tiempo y mediante entrevistas a los alumnos, llegó a la 

conclusión de que la diferencia de género en cuanto al aprendizaje de 

las matemáticas radicaba en que las niñas buscaban el entendimiento 

de los procesos mientras que los niños, competían por obtener los 

resultados, aunque no habían entendido el procedimiento (Boaler, 

1997). En este estudio, puede destacarse aspectos culturales que en-

marcan lo que se espera de hombres y mujeres, dado que se con-

sideran las ciencias exactas un camino masculino, los niños debían 

responder rápido y dar el resultado, mientras que ellas tomaban más 

tiempo en el razonamiento de los problemas.

Tobin (1996, en Mingo, 2006) establece el término “minoría 

voluntaria” a quienes ingresan a una especialidad en la cual son 

minoría como varones o mujeres. A lo cual, Elwood, (2005), ar-

gumenta que las mujeres que deciden estudiar ciencias muestran 

una alta capacidad académica y un compromiso con el aprendizaje 



45

Género, educación y políticas públicas

y la comprensión de la materia. Estas personas aceptan la ciencia a 

pesar de las fuerzas de exclusión emanadas por la construcción de 

la propia cultura. Sin embargo, estas minorías dentro de las institu-

ciones van reforzando el carácter masculino o femenino de las pro-

fesiones. La adquisición de los conocimientos propios de un campo 

de conocimientos supone la aprehensión de un estilo de conducta 

que se asume para ser parte del grupo (Mingo, 2006).

Las minorías, tanto de hombres como mujeres, en algunas pro-

fesiones, se refuerzan cuando es evidente la escasez de docentes y 

estudiantes mujeres en carreras que pertenecen a las llamadas cien-

cias duras y las ingenierías. Esta situación produce un ambiente 

masculino, que enmarca, como en cualquier minoría, a las diferen-

tes, extrañas y ajenas al desarrollo propio de la carrera.

Un aspecto relevante es el que describe Henwood, (1998) en un 

estudio realizado en una escuela inglesa de ingeniería, en el cual 

hace evidente el énfasis respecto a las estudiantes consideradas di-

ferentes en relación con los hombres como con la mayoría de la 

población femenina. Este autor relata que esta diferencia coloca 

a las mujeres en una posición de objetos de agresión y hostilidad 

por parte de docentes y compañeros. De esta manera se observa 

represión ante las situaciones que salen de los modelos tradiciona-

les de hombres y mujeres, aunque los foros internacionales aluden 

su ingreso a la educación formal, la realidad es que la educación 

se mantiene segregada y reservada para hombres en algunas áreas  

y para mujeres en otras. Las oportunidades laborales de hombres y 

mujeres de igual manera pueden verse mermadas e incluso se redu-

cen aún ingresando a la educación superior.

Dos esencias ¿masculinidad y feminidad?

Existe una dificultad al hablar de aspectos masculinos y femeninos, 

toda vez que lo que se considera masculino o femenino no es fijo, 

es variable con el espacio y el tiempo. Masculino y femenino como 
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se ha visto a lo largo del texto son convencionales y responden a 

aspectos tan triviales como el bienestar económico de algunos sec-

tores. Es preciso abordar los conceptos de espacio y tiempo de tal 

forma que se observe cómo hombres y mujeres son segregados a 

espacios y tiempos específicos, desde los cuales se lleva a cabo la 

asignación de su rol de género.

Dentro de la antropología social, para las sociedades premoder-

nas, existen dos tipos de tiempo y espacio, el denominado sagrado 

y el profano. Es así que todo el acontecer de las sociedades humanas 

se mantiene inmerso en la temporalidad y espacialidad de la reali-

dad construida. El tiempo sagrado se caracteriza por la repetición 

cíclica, lo que permite la persistencia de los objetos y una vía para 

la renovación; todo lo concerniente a lo sagrado se vuelve un acto 

primordial, de esta manera se crea el modelo sobre el cual las ac-

ciones se construyen y, por consiguiente, las formas de interacción 

son aceptadas de manera universal aún sin reconocer su proceso 

histórico.

La recreación dentro del tiempo sagrado se produce mediante 

los ritos, que son un referente del mito construido; de esta manera 

el matrimonio entre hombre y mujer se repite y de esa conjunción 

nace un fruto, es decir, el hijo. Bajo esta premisa constituida por la 

renovación cíclica de los hechos, las actividades realizadas por las 

mujeres son tomadas como parte de un rito que sustenta los mitos 

que la sociedad ha construido y si ellas pretenden cambiar el rito, la 

nueva estructura no es permitida. La situación con los hombres es 

la misma, tanto hombres como mujeres han aprendido a manifestar 

un conjunto de ritos que los constituyen como hombres o mujeres, 

pero que son, a su vez, producto de un tiempo y espacio propios y 

que de ninguna manera pueden ser universalizados como verdades 

absolutas. Corres (2006) establece una sexualización de los espacios 

y los tiempos sociales. Ésta ocurre al momento en que se considera 

la asignación de espacios específicos para hombres y mujeres en la 

vida social, privada y pública, siendo la primera, para las mujeres y 

la segunda, para los hombres. El tiempo está segmentado tanto para 
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hombres como para mujeres, los primeros se dedican más a activi-

dades fuera del hogar que las segundas. Las mujeres en promedio, 

invierten la mayor parte de las horas del día en labores domésticas 

y en resolver las necesidades de los miembros del hogar. Por otro 

lado, Corres (2006) argumenta que en las mujeres se ha inferioriza-

do la condición de ser sujetos, autónomos e irrepetibles, de ahí que 

cualquier actividad que implique un cuidado hacia ellas mismas, se 

vive con culpa o inclusive trasgresión a los límites de la identidad 

que se les ha asignado; como resultado se ha relacionado el espacio 

doméstico con un lugar de “lo femenino” y, por ende, de todas las 

actividades que se llevan a cabo dentro de éste se han considerado 

femeninas. Aunque la realidad es que el escenario doméstico impi-

de a las mujeres dedicarse a sí mismas ya que la vida en el hogar es 

una eterna ocupación.

La identidad femenina en una sociedad como la actual está mar-

cada por el servicio al otro, y ello hace que sea mal vista cualquier 

acción que las mujeres lleven a cabo con el fin de procurarse alguna 

satisfacción personal.

Es de esperarse que en la vida profesional, las mujeres se en-

cuentran en una menor proporción en carreras que no tienen como 

fin último la asistencia a los demás, ya que no puede desligarse la 

identidad que como individuos se introyecta de sí mismos con las 

actividades realizadas en la cotidianeidad, aun cuando se trate de la 

vida profesional. Sin embargo, no se trata de argumentar una de-

finición precisa del término feminidad, puesto que dada su ambi-

güedad, al igual que el de masculinidad, incluyen diversas variables, 

además no son fijos, entran en el terreno de la complejidad y han 

sido producto de diferentes formas de proceder de acuerdo con las 

sociedades en tiempos y espacios determinados.

Hablar de una feminidad y una masculinidad implicaría decir, 

que todos los seres humanos viven de la misma manera su ser hom-

bre o mujer; pero es evidente que cada individuo es diferente, no hay 

una masculinidad o una feminidad universales, por el contrario se 

habla de masculinidades y feminidades que pueden en un momento 
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estar mezcladas o radicalmente separadas. De aquí se desprende el 

eje de la investigación, la cual busca conocer la manera en la cual 

conciben los estudiantes universitarios el ser masculino o femenino.

Un aspecto relevante que se desglosa de la concepción del siste-

ma sexo-género, radica en ya no pensar exclusivamente en térmi-

nos del ámbito biológico. Retomando a Mead (2006), con el estudio 

realizado en las comunidades arapesh, mundugumor y tchambuli 

habitantes de las islas de los mares del sur en los años 20 y 30 en el 

que se señala que el hecho biológico por sí mismo no da cuenta de 

las relaciones que se establecen entre hombres y mujeres, sino que 

la significación del objeto es lo que de manera importante conduce 

a las relaciones humanas. De tal forma que lo esperado como feme-

nino o masculino pasa por un proceso de significación. Por ejem-

plo, retomando a Ramírez (2006) cuando se habla de masculinidad 

existen diversas interpretaciones posibles:

•	 Una perspectiva que se refiere a la condición biológica del 

hombre, de la cual emanan todas sus posibles expresiones 

sociales.

•	 Otra perspectiva es de carácter positivista, aludiendo a “lo 

que hace” el hombre. Se trata de una descripción de sus ac-

ciones, se observa y verifica un comportamiento que mate-

rializa posteriormente lo que es la masculinidad.

•	 Es posible identificar la masculinidad como “el deber ser”, lo 

cual sitúa a lo masculino en plano normativo. Se considera 

que los hombres actúen en una dirección y no en otra.

•	 Otro planteamiento habla de un sistema simbólico con múl-

tiples posibilidades de significado (Ramírez, 2006).

Resulta relevante el contexto sociocultural en la formación de sig-

nificados, el cual determina las relaciones entre los individuos. Aún 

asumiendo las perspectivas anteriores, estas se matizan con el sig-

nificado que los miembros de un grupo les asignan. Pese a que se 

pretenda organizar el comportamiento humano como masculino 
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o femenino, surge una ambigüedad que tiene como raíz el hecho 

de que no hay una sola masculinidad o feminidad; al contrario, 

se observa que así como los hombres pueden presentar conductas 

interpretadas como femeninas y las mujeres algunas atribuidas a 

un aspecto masculino, esto con base en el significado que el con-

texto sociocultural ha arraigado en el comportamiento humano 

(Lara, 1993). Al respecto Mead (2006) escribió “Los arapesh creen 

que pintar con colores sólo es apropiado para los hombres, y los 

mundugumor consideran la pesca tarea esencialmente femenina”. 

Cuando se observa la masculinidad como un proceso, ésta parece 

devenir como producto del logro; siempre hay que afirmarse como 

varón, hombre, niño. Parece una necesidad imperiosa el estableci-

miento de la diferencia; de este modo lo masculino es “lo que no es 

femenino”, de esta manera no pueden definirse por sí mismos los 

conceptos, ya que la masculinidad necesita de la feminidad para 

definirse y viceversa. Ambas son formas de relación social, prácticas 

que se materializan en espacios sociales como la calle, el trabajo, la 

escuela, la casa-habitación y, en general, en todos los entornos en 

los cuales esté presente el ser humano. De manera importante tam-

bién se manifiestan en los discursos y creencias.

Las variables características de la masculinidad en diferentes 

contextos socioculturales, hacen difícil y hasta inútil, elaborar una 

serie de criterios universales sobre la masculinidad. Sin embargo, 

una característica recurrente, es el rechazo a lo femenino. Despre-

ciar cualquier sospecha de feminización resulta ser mucho más evi-

dente entre las culturas con menos desarrollo técnico e industrial; 

no obstante, se encuentra presente, al parecer, en la mayoría de los 

contextos socioculturales. El rechazo a lo femenino se expresa de 

diversas maneras, desde la sutileza del chiste y el sarcasmo, hasta el 

castigo corporal que se inflige a los varones que manifiestan con-

ductas asociadas a lo femenino (Ramírez, 2006).

Una perspectiva sobre la estructuralización de las masculinida-

des, radica en la relación entre estructuras sociales y las prácticas 

que éstas posibilitan. Las principales estructuras que dan cuenta 
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de casi cualquier ordenamiento de los géneros son las productivas, 

de poder y de cathexias. Las relaciones productivas son estructuras 

que constriñen a los sujetos a desempeñar trabajos determinados. 

La segregación laboral es una de las prácticas sexistas más comu-

nes porque el desarrollo de habilidades y destrezas son diferentes, 

según el sexo, por tal motivo los empleadores racionalizan el hecho 

de contratar a mujeres u hombres según sea el caso. Esto forma 

círculos, en los cuales dadas las características deseadas en un de-

terminado puesto laboral, son las mismas que se refuerzan en uno 

u otro sexo, con la finalidad de fomentar el desarrollo de determi-

nadas habilidades.

Desde la infancia temprana, los estereotipos fluyen hasta su con-

solidación. Ahora bien, los principios sobre los que se fundamen-

tan estas relaciones de producción gremiales, obedecen al control y 

rentabilidad del trabajo; la exclusión de las mujeres de oportunida-

des profesionales donde acumulen prestigio y control de capitales; 

la complicidad de los hombres de distinta clase para mantener las 

demarcaciones que limiten la movilidad de las mujeres; así como 

las diferencias de ingreso que conllevan a prestaciones distintas 

como el caso de guarderías sólo para madres trabajadoras (Ramí-

rez, 2006).

Las relaciones de poder suponen autoridad y legitimidad, tanto 

en las relaciones entre hombres y mujeres, como entre sus grupos. 

Finalmente, es importante destacar que existe una segregación pro-

fesional de los individuos en cuanto al sexo, aunque no hay que 

despreciar la influencia de otras variables como la posición econó-

mica y las etnias en el desarrollo de las personas y la formación en 

las aulas de la educación básica, aspectos que puede contribuir con 

la disminución de la brecha entre las relaciones que se establecern 

entre hombres y mujeres.
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Programa Sectorial de Educación  

y la Educación física

De acuerdo con el Programa Sectorial de Educación 2013-2018 es 

indispensable garantizar la inclusión en el Sistema Educativo Na-

cional, esto se logra ampliando las oportunidades de acceso a la 

educación, permanencia y avance en los estudios a todos los sec-

tores de la población. Sin embargo, esta situación dirige la mirada a 

crear nuevos servicios educativos y ampliar los existentes. Por su par-

te, el programa se encamina a reducir las brechas de acceso a la edu-

cación a través de una amplia perspectiva de inclusión que erradique 

toda forma de discriminación ante cualquier condición ya sea física, 

social, étnica, de género u orientación sexual. Esto requiere incremen-

tar los apoyos a niños y jóvenes en situación de desventaja o vulnera-

bilidad, no sólo retomado desde el punto de vista de la discapacidad, 

sino desde la situación de los niños con habilidades sobresalientes. De 

hecho esta última condición, requiere también de servicios educati-

vos e infraestructura que permita un máximo en el desarrollo de las 

habilidades de niños y jóvenes.

El Programa Sectorial de Educación promueve una educación 

integral, para que esto se lleve a cabo la práctica sistemática y re-

gular de la actividad física y el deporte son un elemento preponde-

rante, sobre todo cuando la población mexicana sufre de afecciones 

crónico-degenerativas como consecuencia de una alimentación 

desbalanceada y la falta de actividad física, tal es el caso de la hiper-

tensión arterial, diabetes y obesidad.

Además de los beneficios para la salud, las actividades físicas y 

deportivas favorecen la convivencia, cooperación, disciplina y otros 

valores que forman parte del currículo no académico que se ofrece 

a los estudiantes para una formación integral.

Por su parte, el Programa Nacional de Desarrollo, referencia-

do en el Programa Sectorial de Educación, propone fomentar en la 

mayoría de la población el acceso a la práctica de actividades físicas 

y deportivas en las instalaciones adecuadas, pero sobretodo con la 
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asesoría de personal capacitado. Para esto, es necesario actualizar 

los materiales de consulta que puedan orientar la intervención de 

docentes de Educación física a fin de proporcionar a los niños y jó-

venes, personal capacitado que realice una intervención educativa 

planeada que conlleve a una práctica deportiva sistemática y libre 

de lesiones.

Al tener como marco de referencia el objetivo 3 del Programa 

Sectorial de Educación, el cual se dirige a “asegurar mayor cobertu-

ra, inclusión y equidad educativa entre todos los grupos de la pobla-

ción para la construcción de una sociedad más justa”, que a su vez 

manifiesta en la estrategia 3.5. Impulsar nuevas formas y espacios 

de atención educativa para la inclusión de las personas con disca

pacidad y aptitudes sobresalientes en todos los niveles educativos, 

y particularmente en la línea de acción 3.5.7. Promover acciones 

para detectar y atender adecuadamente a alumnos con capacidades y 

aptitudes sobresalientes; resulta preponderante generar acciones con 

la finalidad de ofrecer opciones educativas a los niños y jóvenes a 

quienes se les identifican capacidades y aptitudes sobresalientes.

Por otro lado, el mismo objetivo 3, enmarca una serie de líneas 

de acción transversales, que establecen la estrategia “3. Igualdad de 

oportunidades y no discriminación contra las mujeres”, de la que se 

derivan dos líneas de acción que de manera importante dirigen el 

presente trabajo. Se trata de la línea de acción 4 que está encamina-

da a eliminar cualquier imagen, contenido o estereotipo sexista y/o 

misógino de los libros de texto en educación básica y media supe-

rior; y la línea de acción 6, cuyo contenido implica la incorporación 

en los planes de estudio del tema de la igualdad sustantiva entre 

hombres y mujeres.

La educación física es un medio a través del cual los alumnos 

pueden desarrollar habilidades, aptitudes y motricidad, mediante 

el movimiento y acondicionamiento del cuerpo en interacción con el 

medio ambiente. Al mismo tiempo, se desarrolla el conocimiento 

de sí mismo y el entorno. Es así que, Vázquez (1989) argumenta 

que se trata de la educación del hombre centrada en el cuerpo y su 
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movimiento, en conjunción con los aspectos de su personalidad; la 

unidad psicomotora se convierte en la base para que el ser humano 

consiga un mejor conocimiento de sí mismo y una adaptación más 

perfecta al entorno social (Chinchilla-Minguet, 2002).

Como criterio esencial de inclusión de la educación física y jus-

tificación de su importancia, esta disciplina contribuye al adecuado 

desarrollo de las aptitudes físicas y de las conductas motrices, junto 

a otros aspectos relacionados con la personalidad y la socialización 

de los niños (Rodríguez, 2006). Sin embargo, la educación física 

en México no siempre fue impulsada por el Estado Mexicano en 

el desarrollo de los proyectos educativos durante el periodo colo-

nial y los primeros años de independencia; siendo hasta el perio-

do presidencial de Benito Juárez que se impulsó el desarrollo de 

la educación por medio de la Ley Orgánica de Instrucción Pública 

desarrollada en 1867 por Gabino Barreda y en el año de 1875 con 

Sebastián Lerdo de Tejada se incorporó la educación física en la 

escuela primaria.

La modernidad orientada por el signo del progreso requería la 

atención urgente de la educación. Juárez encargó esta apremiante 

labor a Gabino Barreda, el cual presidió la comisión formada por 

Francisco y José Díaz Covarrubias, Pedro Contreras Elizalde, Ig-

nacio Alvarado y Eulalio María Ortega; quienes redactarían la Ley 

Orgánica de Instrucción Pública de 1867. Ésta no contemplaba aún  

la educación física; es hasta 1875, después de la muerte de Juárez, en la 

gestión de Lerdo de Tejada, siendo secretario de instrucción pública 

Díaz Covarrubias que se establece la educación física en la educación 

primaria (Molina, 2009).

Una vez que fue reconocida la importancia del cuidado del cuer-

po a través de la actividad física, se introduce la Educación física a 

los programas educativos en las escuelas; de esta manera, se logró 

establecer una política en la que se buscaba la perfección del cuerpo 

y su cuidado, sin llegar al exceso.

Es a lo largo del último tercio del siglo xix y hasta la primera 

década del siglo xx, que se conformaron los primeros discursos y 
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dispositivos que regularían la educación corporal y que permearían 

en los programas de Educación física posteriores (Molina, 2009).

Resulta preponderante la etapa del porfiriato, como un momen

to de la historia nacional en el cual, el presidente Porfirio Díaz de-

cidió establecer en México la Escuela Superior de Esgrima, que 

dependía de las Secretarías de Guerra y Marina, la cual, posterior-

mente, se convirtió en la Escuela Magistral de Esgrima y Gimnasia 

dependiente de las Secretarías de Instrucción Pública y Bellas Artes; 

precursora de la Escuela Nacional de Educación Física y, posterior-

mente, la Escuela Superior de Educación Física (Pérez, 2004).

La trascendencia de la educación física, radica en el propósito 

que persigue: educar a los alumnos para que puedan conocer y de-

sarrollar sus habilidades tanto a nivel corporal como intelectual, 

por medio de actividades y movimientos que favorezcan un pensa-

miento crítico y reflexivo. Sin embargo, estas actividades requieren 

una programación y estructuración que les permitan apoyar real-

mente al alumno por medio de la didáctica que, de acuerdo con 

Contreras (1990, citado por Sánchez y Fernández, 2003), es una 

disciplina que explica los procesos de enseñanza y aprendizaje para 

promover su realización consecuente con las finalidades educativas.

Según Sánchez y Fernández (2003) la educación física es una 

pedagogía de las conductas motrices, cuya finalidad es el desarro-

llo de aprendizajes empleado como medio el movimiento; se trata 

entonces de una acción que se ejerce sobre los sujetos y no sobre 

los contenidos. Estas características de la didáctica de la educación 

física pueden verse reflejadas en el plan y programas de estudio 

de la educación básica, que integran el nivel preescolar, primaria 

y secundaria; dado que en éstos se establece que la educación física 

debe contribuir al desarrollo de los alumnos, mediante el reconoci-

miento de sí mismos y la interacción entre pares, el conocimiento 

del entorno en el que se desarrollan y la incorporación de normas 

y valores a su propio esquema de valores, además de la aceptación 

de su cuerpo y los cambios que éste presenta en las distintas etapas 

de la vida del alumno.
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Para lograr los objetivos que plantea la Educación física dentro 

del plan y programas de estudio de la educación básica, es necesario 

la construcción de situaciones de aprendizaje donde se involucren 

actividades lúdicas y de expresión, que favorezcan el reconocimien-

to y expresión de los gustos, inquietudes y habilidades de los niños 

que cursan la educación básica y dirigirlos al cuidado del cuerpo y 

la preservación de la salud.

Como una forma de contribuir al proceso de articulación curricu-

lar en educación básica, en preescolar se pretende la construcción de 

los patrones básicos de movimiento en los niños, así como la comuni-

cación e interacción con los demás mediante actividades lúdicas y de 

expresión, para propiciar experiencias y conocimientos que favorezcan 

su corporeidad en los diferentes contextos en los que se desenvuelve.

Por otro lado, la Educación física en primaria plantea que los 

alumnos desarrollen el conocimiento de sí mismos, su capacidad 

comunicativa y de relación, además de sus habilidades y destrezas 

motrices con diversas manifestaciones que favorezcan su corporei-

dad y el sentido cooperativo, así como la construcción de normas, 

reglas y nuevas formas para la convivencia en el juego.

En la educación secundaria continúa el proceso formativo de 

los alumnos, destaca la importancia de la aceptación de su cuerpo 

y el reconocimiento de su personalidad al interactuar con sus com-

pañeros en actividades en las que pongan en práctica los valores; el 

disfrute de la iniciación deportiva y el deporte escolar, además de 

reconocer la importancia de la actividad física y el uso adecuado del 

tiempo libre como prácticas permanentes para favorecer un estilo 

de vida saludable (sep, 2011a).

Como apoyo para los docentes de Educación física, este trabajo 

tiene la finalidad de ofrecer un material de consulta para los profe-

sores que atienden a niños y jóvenes de educación básica. 

En concordancia con la normatividad vigente, es importante 

considerar que ofrece una línea bajo la cual, debe fomentarse la in-

tervención docente, a fin de asegurar una educación de calidad que 

garantice el desarrollo integral de todos los mexicanos. Sin olvidar 
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que, la educación es la base de la convivencia pacífica y respetuosa, 

además de ser la vía para formar una sociedad más justa y próspera.

Por su parte el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 2013-2018 

hace suya la prioridad de la educación de calidad al incluirla como 

una de sus cinco metas nacionales; derivado de lo anterior, el Pro-

grama Sectorial de Educación 2013-2018, propone seis objetivos 

para articular el esfuerzo educativo, cada uno acompañado de sus 

respectivas estrategias y líneas de acción.

Educación física en la educación básica

La educación física tiene objetivos específicos que persiguen en los 

niños y adolescentes el desarrollo de la motricidad y la construcción 

de la corporeidad mediante el reconocimiento de la conciencia de 

sí mismos; proyectando su disponibilidad corporal y fomentando 

la aceptación y descubrimiento de sus cuerpos con la finalidad de 

fortalecer la expresión utilizando el juego motor como medio (sep, 

2011a). Asimismo, resulta preponderante para la educación básica 

que los niños y adolescentes propongan actividades que les permi-

tan convivir en ambientes caracterizados por el buen trato, el res-

peto, el interés, la seguridad y la confianza, afianzando sus valores 

a partir de la motricidad. Además de, que participen en acciones 

de fomento a la salud en todo su trayecto por la educación básica, 

compartiendo y reconociendo su importancia como un elemento 

primordial de vida, a partir de prácticas elementales como higie-

ne personal, la actividad física, el descanso y una alimentación co-

rrecta. Otro aspecto importante en esta etapa educativa, radica en 

el reconocimiento de la diversidad y la valoración de la identidad 

nacional, de tal manera que los juegos tradicionales y autóctonos 

constituyan una parte de la comprensión de la interculturalidad.

Es necesario identificar los propósitos particulares que la Edu-

cación física pretende alcanzar en dos periodos educativos: prima-

ria y secundaria; esto con la finalidad de trabajar de acuerdo con las 
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políticas educativas que rigen actualmente el quehacer de las escue-

las en la conformación del perfil de egreso de la educación básica y 

de esta manera generar una educación integral en los beneficiados 

con el programa (sep, 2011b).

Por un lado, la Educación física en primaria, busca fomentar el 

desarrollo del conocimiento de sí mismo de los alumnos, así como 

su capacidad comunicativa, de relación, habilidades y destrezas mo-

trices mediante diversas manifestaciones que favorezcan su corporei-

dad y el sentido cooperativo. Además de promover la reflexión sobre 

los cambios que implica la actividad motriz, incorporando nuevos 

conocimientos y habilidades, de tal manera que logren adaptarse a 

las demandas de su entorno ante diversas situaciones y manifestacio-

nes imprevistas que ocurren en el quehacer cotidiano (sep, 2011c).

Al participar en juegos motores, los infantes desarrollan habi-

lidades y destrezas a través de proponer normas, reglas y nuevas 

formas para la convivencia en el juego; lo que conlleva a la inicia-

ción deportiva y el deporte escolar, destacando la importancia del 

trabajo colaborativo, así como el reconocimiento de la intercultu-

ralidad. Lo cual lleva a la reflexión acerca de las acciones cotidianas 

que se vinculan con su entorno sociocultural y contribuyen a sus 

relaciones sociomotrices.

Otro aspecto sobresaliente de la Educación física durante la edu-

cación primaria radica en el cuidado de la salud a partir de la toma 

de decisiones sobre medidas de higiene, el fomento de hábitos y el 

reconocimiento de los posibles riesgos al realizar acciones motrices 

para prevenir accidentes en su vida diaria (sep, 2011c).

En la educación secundaria, el estudio de la Educación física pre-

tende que los alumnos disfruten de la actividad física, la iniciación 

deportiva y el deporte escolar por medio de juegos motores que les 

permitan reencontrarse consigo mismos, tomar decisiones, elabo-

rar respuestas motrices y cognitivas reconociendo sus posibilidades 

para enfrentar diversas situaciones y solucionar problemas. A su 

vez, se espera que los adolescentes diferencien los roles de partici-

pación, vinculando los procesos de pensamiento con la expresión, 
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actuación estratégica y acción motriz e identifiquen la importancia 

de la actividad física y el uso adecuado del tiempo libre, como prác-

ticas permanentes para un estilo de vida activo y saludable.

Durante la etapa de la adolescencia es imprescindible que se 

apoye a los alumnos a aceptar su cuerpo y reconocer su persona-

lidad, interactuando con los compañeros en actividades en las que 

pongan en práctica los valores personales, sociales, morales y de 

competencia, la responsabilidad y la inclusión, el respeto, la tole-

rancia y la serenidad frente a la victoria o la derrota; la satisfacción 

por lo realizado personalmente, así como el gusto por el trabajo 

colectivo (sep, 2011a).

Finalmente, uno de los aspectos más relevantes es quizá el alen-

tar a los adolescentes a participar en contextos que favorezcan la 

promoción de valores, sin discriminaciones, ajenos a la tendencia 

competitiva que les permitan una mejor convivencia y reconocer a 

los demás; es en este punto donde la intervención de los entrena-

dores toma un lugar central, puesto que ellos modelarán muchas 

conductas que los alumnos tomarán como aspectos de la confor-

mación de su personalidad. De lo anterior, se deriva la intención de 

generar ambientes de entrenamiento que no excluyan a grupos de la 

sociedad, de tal manera que tanto hombres como mujeres, cuenten 

con las mismas oportunidades de integrarse a la formación deportiva 

sin un discurso oculto que denigre las acciones de uno de los sexos.

La educación física en la educación básica constituye una forma 

de intervención pedagógica que se despliega como práctica social 

y humanista; ya que estimula las experiencias de los alumnos, sus 

acciones y conductas motrices manifestadas mediante formas in-

tencionadas de movimiento; es decir, favorece las prácticas motri-

ces de los niños y adolescentes, sus gustos, motivaciones, aficiones, 

necesidades de movimiento e interacción con otros en los patios y 

áreas definidas en las escuelas del país, así como en las diferentes 

actividades de su vida cotidiana (sep, 2011).

En el desarrollo de la disciplina, no debe perderse de vista que, 

son los mismos alumnos quienes asumen el rol de protagonistas 
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en las sesiones, al tiempo que exploran y vivencian experiencias 

motrices con sus compañeros, asumiendo códigos compartidos de 

conducta y comunicación; es así que la propia motricidad desem-

peña un papel fundamental en la exploración y el conocimiento de 

su corporeidad.

Por su parte, la motricidad se reconoce como la integración de 

actuaciones inteligentes, creadas y desarrolladas con base en las ne-

cesidades de movimiento, seguridad y descubrimiento, las cuales se 

manifiestan de manera particular en las sesiones de educación física.

El docente debe ser un profesional reflexivo, capaz de atender 

las necesidades y motivaciones de los alumnos, además de propiciar 

que lo aprendido sea significativo y lo proyecte a más allá de los es-

pacios escolares, con la finalidad de hacer del movimiento un estilo 

de vida saludable. 

Las sesiones deben ser espacios de juego, diversión, aprendiza-

je y cooperación entre los participantes, además de un lugar libre 

de comentarios y acciones que descalifican la participación de los 

alumnos o bien, los divida atendiendo prejuicios. Es importante 

que todos los grupos estén integrados y no favorecer la disgrega-

ción por sexos, esto con la finalidad de llevar una equidad relativa 

al género como lo establece el Programa Sectorial de Educación.

Para organizar las actividades que se realizan durante las sesio-

nes de educación física es necesario tomar en cuenta los ejes peda-

gógicos, los cuales son el sustento para dar sentido a la acción del 

docente y orientar el desarrollo de nuevas habilidades y concep-

ciones entre conocimientos y aprendizajes que tienen como marco 

general el respeto al desarrollo corporal y motor de los alumnos 

(sep, 2011b; 2011a).

En primer lugar, se tiene como expresión de la existencia huma

na la corporeidad, la cual es el centro de la acción educativa; se 

manifiesta mediante una amplia gama de gestos, posturas, mímicas 

y acciones relacionados con sentimientos y emociones.

La educación física define sus propósitos cuando busca conocer, 

desarrollar, apreciar, cuidar y usar todas las facultades del cuerpo. 



60

Género en la Educación física: propuestas didácticas

Ante esto, los docentes enfrentan grupos heterogéneos con alum-

nos de diferentes complexiones y niveles de desarrollo motor, así 

como hombres y mujeres. Entender el significado del cuerpo im-

plica concebirlo desde una perspectiva social y antropológica que 

se manifiesta a lo largo de la educación básica; primero, a partir 

del esquema corporal y de la imagen de su funcionamiento en mo-

vimiento; luego, en diversas manifestaciones de la expresión cor-

poral. Desde esta perspectiva, el personal docente debe atender la 

relación que se establece entre la noción de uno y el vínculo entre 

los demás, lo que conlleva a respetar a la persona que vive su exis-

tencia por medio de su corporeidad.

El cuerpo es un medio de actuación, que materializa las relacio-

nes interpersonales las cuales se integran mediante aspectos motri

ces y mecanismos de control mediados por la conciencia. De ahí 

que la educación física resulte un medio a través del cual se ponen 

en práctica una serie de movimientos intencionados regulados por 

la interacción de los alumnos; es un espacio en el que hombres y 

mujeres conviven, que podría y, a la vez, puede estar enmarcado por 

la inequidad si no se reconocen las capacidades que tienen tanto los 

niños como las niñas.

Un aspecto preponderante en la educación física es el desem-

peño y la motricidad; esta última es entendida como la integra-

ción de acciones inteligentes, lo que significa pasar del movimiento 

eminentemente automático a uno razonado y definido por sus sig-

nificados. El ser humano posee actividad cognitiva que le permi-

te establecer criterios, elaborar inferencias y decidir las formas de 

actuar entre diversas opciones que la vida cotidiana le provee. La 

motricidad implica la integración de diferentes facultades del ser 

humano, requiere la utilización de lenguaje para lograr una comu-

nicación para llegar a acuerdos y crear símbolos que le permitan 

operar en la vida cotidiana mediante ellos; la motricidad estimula 

y desarrolla el dominio de habilidades y destrezas, además de que 

las pone a prueba en cada desempeño que se presenta. Por lo tanto, 

es a partir del uso de estrategias fundamentales en el juego motor, 
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en la iniciación deportiva y en el deporte escolar que se pueden 

entender las competencias que deben desarrollarse. Las actividades 

deben fomentar que los alumnos exploren y experimenten posi-

bles resultados, de tal manera que se desencadenen acciones cada 

vez más complejas, hasta el punto de encuentro y demostración de 

capacidades.

Otro aspecto que funge como eje para el desarrollo de las accio-

nes enmarcadas por la educación física, se refiere a la acción mo-

triz con creatividad. Lo cual permite que los docentes analicen las 

características de sus alumnos a fin de promover la creatividad y el 

pensamiento estratégico en acciones de la vida cotidiana, el juego 

y todas las que se deriven del pensamiento divergente. Resulta im-

portante, que el alumno aprenda a crear y producir cosas, acciones 

o conductas nuevas y valiosas; con ello, las posibilidades de solucio-

nar problemas son cada vez mayores. 

La creatividad se manifiesta de diferentes formas al: hablar, mo-

verse, jugar, relacionarse, buscar alternativas y comprender que 

siempre hay una manera distinta de hacer las cosas; con ello, se 

trata de favorecer el pensamiento divergente, en el que cada alum-

no vea diferentes planteamientos hechos o realizados por él y sus 

compañeros, aprenda a ser flexible y los organice desde múltiples 

opciones.

La educación física debe promover una mejor organización del 

tiempo libre de los alumnos con la finalidad de que le otorguen un 

lugar privilegiado al hecho de vivir con creatividad. El pensamiento 

creador surge sólo en ambientes permisivos, por lo cual el docen-

te debe proponer espacios de aprendizaje que sean participativos, 

incluyentes, dotados de aprecio por las acciones de los otros com-

pañeros y enmarcados por el respeto a sí mismo y a los demás (sep, 

2011b; 2011a).

Desde el punto de vista de los entrenadores deportivos, el ma-

yor compromiso que ellos adquieren es con los atletas que forman 

y la principal tarea es ayudarles a mejorar su desempeño físico, ade-

más de llevarlos a encontrar satisfacción, diversión y disciplina en el 
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deporte. Situación que no se aleja del quehacer de los docentes de 

Educación física (Comisión Nacional del Deporte [Conade], 1997a).

El trabajo deportivo infantil, requiere de la intervención de 

entrenadores que cuenten con un conocimiento amplio sobre 

la cultura deportiva, quienes a su vez, deben jugar diversos roles 

para lograr un acercamiento adecuado con la población a la que 

atienden. El entrenador tiene la responsabilidad de inculcar va-

lores deportivos y un sentido del juego limpio; por lo que resulta 

preponderante considerar una perspectiva de género que propicie 

el desarrollo de habilidades en la infancia sin hacer distinciones o 

conmiseraciones relacionadas con el sexo de los participantes. Un 

entrenador deportivo es a la vez maestro, amigo y confidente; con 

la misión de fomentar seguridad en sus alumnos y potencializar 

sus habilidades, sin embargo, esto no se lograría si se presenta des-

calificación del entrenador hacia alguno o algunos de sus alumnos 

(Conade, 1997b).

Despertar el interés en los atletas es otra tarea importante, por 

ello, el entrenador necesita entender sus motivaciones y lo que pue-

de hacer para influir en ellas; una de las claves del éxito en esta 

área es establecer y monitorear las metas individuales, de equipo y 

del programa. La habilidad para trasmitir valores dependerá, entre 

otros aspectos, de la comprensión que un entrenador posee sobre 

las razones que los participantes tienen para la práctica deportiva y 

de la percepción que tenga sobre las maneras en que se vinculan las 

mujeres y los hombres y las formas en las cuales éstos se relacionan. 

De manera concreta, los estereotipos de género pueden permear 

de manera importante la práctica deportiva y propiciar un ambiente 

de inequidad. Es por ello que, si realmente se busca el desarrollo inte-

gral de niñas y niños, es importante analizar la forma en la cual se con-

ciben las características de mujeres y hombres, ello dirige las actitudes 

ante las personas, conforme a su apariencia física como hombres o 

mujeres (Conade, 1997a; 1997b).

Un entrenador requiere jugar diferentes papeles con cada uno 

de sus atletas; de éstos quizá los más relevantes son:



63

Género, educación y políticas públicas

El maestro, líder, organizador y/o entrenador introduce a los at-

letas al manejo de nuevas habilidades e información. Para que su 

trabajo sea efectivo, debe conocer acerca de su deporte y ser capaz 

de utilizar diversas estrategias de enseñanza para comunicar este 

conocimiento. Además, necesita saber que los atletas aprenden a 

distintas velocidades y respetar estas diferencias durante su ense-

ñanza. Resulta preponderante mencionar que, en este proceso de 

enseñanza y aprendizaje, se requiere un trato equitativo de tal ma-

nera que no se menosprecie las capacidades de todos los integrantes 

del equipo, como entrenador se debe estar atento en el momento 

que el prejuicio demerita el trabajo de las niñas o los niños argu-

mentando capacidades diferenciadas (Conade, 1997a).

Como líder, el entrenador puede ayudar a los atletas a fijarse 

metas reales; por ejemplo, proveerlos de una visión acerca de qué 

es lo que ellos pueden llegar a ser y jugar un papel motivador. El 

entrenado funge como modelo, por ello su proceder y sus actitudes 

tienen una gran influencia en los atletas, de aquí radica la impor-

tancia de manifestar comportamientos que no favorezcan la discri-

minación o bien, demeriten el trabajo de algunos, porque formarán 

parte de las experiencias que conformen la personalidad de los ni-

ños y las niñas; permeando así otros aspectos de sus vidas.

Como organizador, el entrenador debe asegurarse de que no tenga 

obstáculos en su completo desarrollo como atletas y como personas; 

este papel requiere cuidado en la planificación y preparación cuidan-

do los detalles administrativos y asegurándose de que se tiene el so-

porte necesario para efectuar estas tareas (Conade, 1997b).

Desde la comunicación…

Para organizar un buen entrenamiento, se necesita ser capaz de 

comunicarse adecuadamente. La comunicación es más que sim-

ple habla, es un proceso continuo, que requiere un trabajo de 

todo el tiempo, una cuestión de sensibilidad y capacidad. Una 
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comunicación adecuada requiere como características ser abierta, 

positiva y clara.

La comunicación abierta consiste en personalizar lo que se dice, 

establecer una retroalimentación que anime a los otros participan-

tes a hacer lo mismo, que permita una comunicación en ambos 

sentidos; además, si se personaliza lo que se dice se comparte más 

de uno mismo con los atletas, lo que tiene mayor significado y un 

efecto positivo en el comportamiento de los atletas.

La retroalimentación es el proceso que permite obtener infor-

mación esencial para reorientar el desarrollo del entrenamiento. En 

este momento, el entrenador puede verificar qué es lo que sus atletas 

están entendiendo; es necesario pedirles que aclaren los puntos im-

portantes y animarlos a preguntar, así se reduce la posibilidad de que 

haya malos entendidos. En este sentido, es importante expresar a los 

atletas aprobación, aprecio y reconocimiento cuando lo merezcan, 

hablar de manera individual y grupal. En general, se debe escuchar 

los sentimientos e impresiones de los atletas y preguntarles su opi-

nión (Conade, 1997a; 1997b).

La comunicación positiva, radica en el hecho de que las perso-

nas responden mejor a las señales positivas que a las negativas, por 

ejemplo:

•	 Actuar con tacto y cortesía en situaciones difíciles. Debe 

cuidarse no hacer nada que sea nocivo o despectivo, de tal 

manera que se evite colocar a los atletas en situaciones que 

dañen su autoimagen.

•	 El lenguaje que utilice el entrenador no debe contener as-

pectos que discriminen el desempeño de las mujeres o que 

comparen una mala actuación con aspectos femeninos. Debe 

evitar comentarios como: ¡el último es niña!, ¡no llores como 

niña!, ¡pareces niña!

•	 Se debe ser tolerante, aprendiendo a aceptar realmente los 

errores de los atletas y pensar que cada uno de ellos está ha-

ciendo su mejor esfuerzo independientemente de su sexo.
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•	 Un buen entrenador debe estar preparado para conservar la 

calma, nunca perder los estribos delante de los atletas, esto 

sólo puede dañar sus sentimientos con respecto a él mismo. 

Es importante, tener bajo control los sentimientos y así ense-

ñar a los atletas a hacer lo propio.

Una comunicación precisa se enmarca con los siguientes aspectos 

(Conade, 1997a):

•	 Se debe decir exactamente lo que se quiere o desea, usando 

un lenguaje sencillo y accesible, para evitar malos enten

didos.

•	 Al hablar con el grupo de atletas se debe mirar a todos y 

moverse alrededor de los integrantes, con la finalidad de in-

volucrarlos. Considere, no dirigirse solamente a alguno de 

ellos, debe recordar que en el grupo todos deben tener la 

atención del entrenador sean niñas o niños.

 •	 Se debe ser paciente si los atletas parecen confundidos, pues-

to que las expresiones de confusión son señal de que hay un 

problema en el proceso, por lo que será necesario tratar de 

explicar el mensaje de diferente manera o en un lenguaje más 

sencillo y efectivo.

Dentro de la literatura, se considera que un entrenador deporti-

vo debe tener como un parámetro indispensable para su práctica 

el “juego limpio”, cuyas implicaciones se describen a continuación 

(Conade, 1997a; 1997b):

•	 Enfatizar la búsqueda de la excelencia como una meta im-

portante en sí misma.

•	 Comportarse de la forma que se espera que los participantes 

y espectadores lo hagan, es decir, predicar con el ejemplo.

•	 Impulsar en los participantes el respeto a los reglamentos y el 

espíritu del juego.
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•	 Fomentar activamente en los participantes el respeto a los 

oficiales y otros competidores.

•	 Señalar la importancia de cooperar al competir.

•	 Enfatizar que participar y dar lo mejor de uno mismo es más 

importante que ganar o perder. La calidad de la experiencia 

deportiva es más importante que quién gana o quién pierde.

•	 Recordar que todos los participantes a su manera son es-

peciales e importantes y deben ser tratados con respeto y 

dignidad.

•	 Indicar que el deporte es sólo un aspecto de la vida.

•	 Dejar a los participantes escoger la prioridad que ellos le 

otorgan a su desempeño.

En la sección siguiente se expone una manera de abordar activi-

dades físicas y deportivas desde una perspectiva de género, con la 

ejemplificación de situaciones didácticas que muestran cómo llevar 

una clase contemplando el marco referencial expuesto a lo largo 

de las páginas anteriores. La estructura organizativa mantiene un 

formato uniforme en cada ficha y en cada fase de la secuencia se 

orientan las actividades a realizar a través de directrices generales 

de trabajo.
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Física con perspectiva de género

Deporte: Basquetbol núm. 1

Eje(s) educativo: La corporeidad como el centro de la acción educativa

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 2°

Competencia
Expresión y desarrollo 

de habilidades 
y destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Incrementa su bagaje 
motriz de locomoción, 

manipulación 
y estabilidad 

para proponer nuevas 
formas de ejecución.

Descripción general de la actividad

Inicio:

•	 Explicación del propósito y las actividades a realizar. Men-

cionar las actividades a evaluar. 

•	 Calentamiento de las partes del cuerpo, iniciando de cabe-

za a pies para reforzar conocimientos de arriba y abajo, así 

como lateralidad. 
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Desarrollo:

•	 Trotar para realizar ejercicios cardiovasculares.

•	 Juego Boto y toco: se divide al grupo en equipos de 5 personas. 

Todos los integrantes de un equipo toman balones y deben 

botar y tocar al mismo tiempo a los demás. Los integrantes 

que hayan sido tocados, van saliendo del juego. Posterior-

mente, se continúa el juego con otro equipo y, así sucesiva-

mente. Reglas generales del juego: No está permitido botar 

el balón con ambas manos, ni caminar con el balón. Sólo es 

permitido botar el balón con una mano, derecha o izquierda. 

•	 Posteriormente, se realizará el juego Pase 10: Se divide al gru-

po en dos equipos, el juego consta de lanzar 10 pases sin que 

el equipo contrario lo robe y sin que el balón caiga al piso. Si 

alguna de estas dos condiciones llega a ocurrir, se comienza 

de nuevo desde 0. Reglas: No se puede quitar el balón a nin-

gún miembro del equipo. 

Cierre:

•	 Diez minutos antes de finalizar la sesión realizan un juego de 

basquetbol, modificado a una canasta y cambia a otro equipo.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 En la división de equipos es imprescindible que éstos sean de 

manera heterogénea entre los sexos. La conformación del equi-

po se puede realizar explicando que el reto, es que en el menor 

tiempo se realice la formación o, ya sea, que los docentes orga-

nicen a los equipos de manera heterogénea.
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Bote (utiliza ambas manos 
de manera equitativa, 

bota sin recoger el balón, 
no camina ni corre con el 

balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Pase (no se le dificulta 
pasar el balón de manera 

equitativa)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: Basquetbol núm. 2

Eje(s) educativo: El papel de la motricidad y la acción motriz

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 4°

Competencia

Control 
de la motricidad 
para el desarrollo 

de la acción creativa

Aprendizaje 
esperado

Identifica distintas 
posturas que se utilizan 

durante las acciones 
en relación con el espacio 
y las formas de ejecutarlas

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. Men-

cionar las actividades a evaluar. 

•	 Calentamiento de las partes del cuerpo, iniciando de cabeza a 

pies para reforzar conocimientos de arriba y abajo, así como 

lateralidad. 
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Desarrollo:

•	 Botar el balón a la altura de la cintura de manera estática. 

•	 Desplazamiento en la cancha de un extremo a otro con am-

bas manos, de manera intercalada.

•	 Desplazamiento en la cancha botando el balón hasta el otro 

extremo, al llegar se realiza un tiro al tablero.

•	 Juego libre con equipos mixtos. 

Cierre:

•	 Reflexiones en torno a las formaciones elaboradas. 

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Realización de equipos mixtos.

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Bote (utiliza ambas manos 
de manera equitativa, bota 

sin recoger el balón, no 
camina ni corre  

con el balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Pase (no se le dificulta 
pasar el balón de manera 

equitativa)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Basquetbol núm. 3

Eje(s) educativo: El papel de la motricidad y la acción motriz

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 5°

Competencia

Expresión  
y desarrollo de 
habilidades y 

destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Utiliza sus capacidades 
físicomotrices para la 

construcción de juegos 
motores

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. Men-

cionar las actividades a evaluar. 

•	 Adecuación morfofuncional con actividades dirigidas y ejer-

cicio cardiovascular durante 3 minutos.

Desarrollo:

•	 Rodar el balón con manos en diferentes direcciones. 

•	 Aventar y cachar el balón.

•	 Rodar el balón alrededor del pie izquierdo y derecho.

•	 Sentados, botar con mano izquierda y derecha. 

•	 Caminando botar con la mano izquierda, a una señal cambia 

de mano. 

•	 Hincarse y pararse sin dejar de botar el balón con una mano.

Cierre:

•	 Juego libre para fortalecer la motricidad y el trabajo en equipo. 

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente.
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Bote (utiliza ambas manos 
de manera equitativa, bota 

sin recoger el balón, no 
camina ni corre  

con el balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Pase (no se le dificulta 
pasar el balón de manera 

equitativa)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: General núm. 4

Eje(s) educativo: El papel de la motricidad y la acción motriz

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 4°

Competencia

Control de la 
motricidad para 

el desarrollo de la 
acción creativa

Aprendizaje 
esperado

Identifica el salto y los 
desplazamientos como 
elementos implícitos en 

la mayoría de los juegos y 
deportes que practica en 

su contexto escolar  
y social

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación de los propósitos de la actividad.

•	 Adecuación morfofuncional:

–– Movimientos articulares 
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–– Trote ligero

–– Estiramiento

Desarrollo:

•	 Se conforman dos equipos mixtos. 

•	 Se forman en la línea de salida, previamente marcada. Se lan-

za un objeto elegido a una distancia que se considere que pue-

de alcanzar con un salto, saltan tratando de llegar al objeto. 

•	 Se repite el ejercicio anterior con variantes; salto con un sólo 

pie, hacer menor número de saltos, saltos en diferentes su-

perficies y/o objetos. 

Cierre:

•	 Se realizan ejercicios de relajación y la retroalimentación del 

grupo.  

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipos mixtos.

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Combina diversas 
habilidades motrices para 

equilibrar su cuerpo

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Logra realizar los 
ejercicios cardiovasculares

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Futbol núm. 5

Eje(s) educativo: El papel de la motricidad y la acción motriz

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 6°

Competencia

Expresión 
y desarrollo 

de habilidades 
y destrezas 
motrices

Aprendizaje 
esperado

Identifica la combinación 
de habilidades motrices 

para asignarles un sentido 
propio (conducta motriz) 

al participar en actividades 
de iniciación deportiva

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. 

Mencionar las actividades a evaluar. 

•	 Adecuación morfofuncional con actividades dirigidas y ejer-

cicio cardiovascular.

Desarrollo:

•	 Se desplaza con el balón a una distancia de 10 metros en zig-

zag con diversos obstáculos o variantes (conos).

•	 Se desarrolla el pase del balón a través de golpe del mismo en 

parejas haciendo pases largos de primera intención. 

•	 De manera individual se realizan ejercicios de conducción y 

colocación en posición de tiro a gol. 

•	 Se trabajan ejercicios de dribling por parejas. 

Cierre:

•	 Juego en equipos. 
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Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente. 

•	 Formación de equipos mixtos.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Dominio del balón 
(utiliza ambos pies con 

coordinación motriz para 
el control y dirección  

del balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Combina diversas 
habilidades motrices en el 

pase del balón

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto 

a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: Futbol núm. 6

Eje(s) educativo: La educación física y el deporte escolar 

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 3°

Competencia

Control de la 
motricidad para 

el desarrollo de la 
acción creativa

Aprendizaje 
esperado

Respeta las reglas en 
los juegos y en la vida 

cotidiana, para contribuir 
en el desarrollo de 
las actividades y el 

cumplimiento de las 
metas establecidas
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Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. 

Mencionar las actividades a evaluar. 

•	 Adecuación morfofuncional con actividades dirigidas y ejer-

cicio cardiovascular. 

Desarrollo:

•	 Se reconocerán las áreas y posiciones en la cancha. 

•	 Se identificarán las características que tiene cada posición.  

•	 De manera conjunta se realizarán juegos de 10 minutos ejer-

ciendo la posición que cada jugador tiene. Para ello, se traba-

jará con casacas de colores diferentes por posición.  

Cierre:

•	 Se realizará una actividad de relajación. 

•	 Reflexión respecto a las posiciones ejercidas.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente. 

•	 La formación de equipos debe realizarse de tal modo que es-

tén constituidos por hombres y mujeres. 
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Dominio del balón 
(utiliza ambos pies con 

coordinación motriz para 
el control y dirección  

del balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Combina diversas 
habilidades motrices en el 

pase del balón

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (respeta reglas y 
jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: Futbol núm. 7 

Eje(s) educativo: La corporeidad como el centro de la acción educativa

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 1°

Competencia Manifestación global 
de la corporeidad

Aprendizaje 
esperado

Propone distintos 
movimientos a partir 
de sus posibilidades 

en acciones estáticas y 
dinámicas

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. 

Mencionar las actividades a evaluar. 

•	 Adecuación morfofuncional con actividades dirigidas. De 

manera individual, pasar la pelota atrás y delante de la cabe-

za, a la altura del cuello, cintura, rodillas, tobillos y pies. 
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Desarrollo:

•	 Lanzar y cachar una pelota aplaudiendo, girando y brincando. 

•	 Trabajar en parejas, lanzar la pelota girando, lanzar por arri-

ba, por abajo y pasar la pelota con la cabeza. 

•	 Lanzar la pelota a la pared utilizando diferentes movimientos. 

Cierre:

•	 Ejercicios de relajación acostados en el piso. 

•	 Comentarios sobre el trabajo realizado.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente. 

•	 Trabajo en parejas.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Dominio del balón 
(muestra coordinación 
motriz para el control y 

dirección del balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Combina diversas 
habilidades motrices en el 

pase del balón

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia y 
respeto 

a jugadores)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado



79

Propuestas de enseñanza para el profesorado de Educación física

Deporte: Futbol núm. 8

Eje(s) educativo: El papel de la motricidad y la acción motriz 

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 3°

Competencia

Control de la 
motricidad para 

el desarrollo de la 
acción creativa

Aprendizaje 
esperado

Identifica el incremento 
de su repertorio 

expresivo para combinar 
movimientos de diferente 
tipo, según su intensidad, 

dirección y velocidad.

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Explicación del propósito y de las actividades a realizar. 

Mencionar las actividades a evaluar. 

•	 Adecuación morfofuncional con actividades dirigidas y ejer-

cicio cardiovascular. 

Desarrollo:

•	 Conducción: Se desplaza con el balón en línea recta y sin 

obstáculos a velocidad lenta. El ejercicio puede ir variando 

combinando ambos pies y velocidades.

•	 Conducción: Se desplaza con el balón en línea recta, con 

obstáculos en zig-zag a velocidad lenta. El ejercicio puede ir 

variando combinando ambos pies y velocidades. 

•	 Se colocan en pares haciendo pases largos de primera intención. 

•	 Se trabajan técnicas de fildeo en parejas. 

Cierre:

•	 Ejercicios de flexibilidad y estiramiento.

•	 Reflexión sobre la actividad.
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Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Trabajo en equipo. 

•	 Manejo del lenguaje en las indicaciones, de tal modo que éste 

sea incluyente. 

•	 Trabajo en parejas. 

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Dominio del balón 
(utiliza ambos pies  

con coordinación motriz 
para el control  

y dirección del balón)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Combina diversas 
habilidades motrices  
en el pase del balón

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia  
y respeto a compañeros)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: Voleibol núm. 9

Eje(s) educativo: El papel de motricidad y la acción motriz

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria	
Grado: 2°

Competencia

Expresión y 
desarrollo de 
habilidades y 

destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Relaciona las situaciones 
que se le presentan con 

los patrones básicos 
de movimiento que 
éstas requieren para 

solucionarlas de manera 
adecuada
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Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Se comienza la sesión con saludos, explicación del objetivo y 

de las actividades a realizar, definiendo las actividades que al 

finalizar la sesión se considerarán dentro de la evaluación. 

•	 Se debe iniciar con el calentamiento para evitar algún ac-

cidente. Se empieza con movimientos circulares de ambas 

muñecas en  sentido de las manecillas del reloj en 15 tiempos 

y después en la dirección contraria, esta acción se repite en 3 

ocasiones más. Se efectúa el mismo ejercicio de calentamien-

to en pies y brazos.

•	 Se realizan estiramiento de manos, brazos y piernas; y ejerci-

cios de rotación de cabeza de derecha a izquierda y en direc-

ción opuesta, 15 tiempos.

•	 Mientras el alumnado realiza las actividades de calentamien-

to se realiza el pase de lista.

Desarrollo:

•	 Se formarán parejas de acuerdo a su estatura y se localizarán 

en el centro del patio.

•	 Se le brindará al alumnado un globo por cada equipo que 

esté participando, se explica que cada quien debe mantener 

su globo en el aire utilizando sólo las manos con un movi-

miento de atrás hacia adelante.

•	 Se les muestra la manera correcta de ejecución, diciéndoles 

que es como si formaran un triángulo con los dedos encima 

de su cabeza.

•	 Cuando se dé la indicación se inicia la actividad. Si el globo 

toca el suelo 3 veces, aquel a quien se le cayó debe tomar 

asiento formando un círculo en torno al resto de sus compa-

ñeros para ayudar a observar a quién se le cae el globo. 

•	 Gana la persona que haya logrado mantener el globo en el 

aire por más tiempo. 
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Cierre:

•	 Se reconoce mediante un aplauso a la pareja ganadora y se 

explica a la clase que la actividad que realizaron ayuda a 

desarrollar la técnica para jugar voleibol que se llama mu-

ñequeo, la cual es muy importante para dicho deporte.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Desarrollo de las actividades de manera grupal y no con base 

en el desempeño personal.

•	 Realización de los equipos mixtos con base en características 

de estatura o capacidad motriz y no por sexo.

•	 Uso conjunto del patio escolar, así como repartición equita-

tiva de responsabilidades de los alumnos y las alumnas. 

•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir, no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las instrucciones 

correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza el muñequeo 
de atrás hacia adelante, 

logrando así un dominio 
del globo

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad  

y respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Voleibol núm. 10

Eje(s) educativo: La educación física y el deporte escolar

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria
Grado: 6°

Competencia

Expresión y 
desarrollo de 
habilidades y 

destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Identifica la combinación 
de habilidades motrices 

para asignarles un 
sentido propio (conducta 
motriz) al participar en 

actividades de iniciación 
deportiva 

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Se comienza la sesión con un saludo, explicando el objetivo y 

las actividades a realizar.

•	 Se debe empezar con el calentamiento para evitar algún ac-

cidente. Éste se realizará mediante la adecuación morfofun-

cional y se inicia con movimientos articulares en orden céfalo 

caudal. 

•	 Trabajo con balón específico para voleibol realizando pases 

haciendo énfasis en muñequeo, voleo, fildear, pegar al piso 

con muñequeo, hasta el golpeo o remate.

Desarrollo:

•	 Se situará al alumnado al centro de la cancha.

•	 Se trabaja la recepción del balón en equipos formados por 

tercias o parejas,  mediante el trenecito. Un poste fijo y 2 re-

cepciones, dicha recepción puede ser fija o con desplazamien-

tos de rotación cada determinado número de recepciones.

•	 Por equipos de trabajo durante la sesión se organiza un juego 

de competencia, contabilizando el porcentaje de recepciones 
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efectivas con un número determinado de servicios. El equipo 

menos efectivo realizará una actividad adicional a lo ya tra-

bajado para reforzar su desarrollo.

Cierre:

•	 Se sitúan los alumnos al centro de la cancha en un círculo. Se 

reflexiona en torno a la actividad y la importancia de trabajar 

el muñequeo, voleo, fildeo, pegar al piso con muñequeo y el 

remate.

•	 Se recalca la importancia de la técnica para el logro del éxito 

en el deporte del voleibol, enfatizando la importancia de la 

práctica del muñequeo, voleo, fildeo, pegar al piso con mu-

ñequeo y el remate, para su desarrollo.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Desarrollo de las actividades de manera grupal.

•	 Uso equitativo del material de trabajo (balones, red, entre 

otros).

•	 Realización de los equipos mixtos con base en características 

de estatura o capacidad motriz y no por sexo.

•	 Distribución equitativa de la cancha de voleibol para alum-

nas y alumnos, así como una repartición conjunta de res-

ponsabilidades durante el desarrollo de la actividad. 

•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir, no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las instrucciones 

correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza el muñequeo 
de atrás hacia adelante, 

evitando forzar la muñeca 
o utilizar otras partes de 

las manos

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza el voleo con ambas 
manos, de adelante, atrás y 

de manera lateral

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza el fildeo recibiendo 
o impulsando con los 

antebrazos, que deben estar 
completamente extendidos

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Pega al piso con una 
fuerza proporcional al tiro, 

evitando gastar energía 
innecesaria o fuerza 

excesiva

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad y 

respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Voleibol núm. 11

Eje(s) educativo: La corporeidad como el centro de la acción educativa

Ámbito: Ludo y sociomotricidad
Nivel educativo: Primaria
Grado: 3°

Competencia

Control de la 
motricidad para 

el desarrollo de la 
acción creativa

Aprendizaje 
esperado

Identifica el incremento 
de su repertorio 

expresivo para combinar 
movimientos de diferente 
tipo, según su intensidad, 

dirección y velocidad

Descripción  general de la actividad:

Inicio:

•	 Se comienza la sesión con un saludo, explicando el objetivo y 

las actividades a realizar.

•	 Se debe empezar con el calentamiento para evitar accidentes. 

Éste se realizará mediante una pequeña carrera de 5 vuel-

tas alrededor del patio, después, en un círculo se inicia con 

movimientos circulares de ambas muñecas en sentido de las 

manecillas del reloj en 15 tiempos y después en la dirección 

contraria, esta acción se repite en 3 ocasiones más. Se realiza 

el mismo ejercicio de calentamiento en pies y brazos.

•	 Formar equipos mixtos de 4 integrantes. Cada que se da una 

indicación, por ejemplo formar parejas con alguien que haya 

nacido el mismo mes, tríos con alguien a quien le guste la 

misma comida, entre otros; hasta formar el mismo número 

de equipos con el mismo número de integrantes. La condi-

ción para establecer los equipos es que sean mixtos, es decir, 

no puede haber equipos que estén conformados por inte-

grantes de un sólo sexo.
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Desarrollo:

•	 Una vez integrados los equipos se ubicará en diversos extre-

mos del patio.

•	 Iniciará la actividad hasta que cada participante se ubique es 

su lugar.

•	 Se amarrarán las manos con un paliacate, de manera que las 

muñecas queden unidas y los dedos entrelazados. Una vez 

realizado lo anterior podrán comenzar.

•	 El juego consiste en aventarse una pelota suave de vinil e im-

pedir su caída, utilizando las manos amarradas.

•	 Es importante hacer la actividad lo más rápida posible y evi-

tar el mayor número de caídas de la pelota.

Cierre:

•	 Una vez que los equipos hayan aprendido la técnica se ter-

minará la actividad, se dará un tiempo para que vuelvan a la 

calma, posteriormente, se dará un periodo de hidratación y 

se regresará el grupo a su salón.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Selección de participantes mediante actividades en las que 

se involucren aspectos comunes entre el alumnado, evitando 

estereotipar las habilidades físicas de quienes colaboren.

•	 Desarrollo de las actividades de manera grupal.

•	 Uso equitativo de los pañuelos y pelotas.

•	 Distribución igualitaria del patio tanto para alumnas como 

para alumnos, así como una repartición conjunta de respon-

sabilidades durante el desarrollo de la actividad.

•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir, no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las 
instrucciones 
correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza el saque con 
seguridad, precisión y 

efectividad, favoreciendo 
la posterior acción 

defensiva del equipo 
sacador

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad y 

respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Deporte: Natación núm. 12 

Eje(s) educativo: La educación física y el deporte escolar

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria 
Grado: 5°

Competencia

Expresión y 
desarrollo de 
habilidades y 

destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Identifica  movimientos 
rápidos y fluidos para 
mejorar su agilidad 
y generar respuestas 
motrices controladas

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Se saluda al alumnado y se les da la bienvenida a la clase. Se 

reiteran las indicaciones, normas y prevención de accidentes 

en la alberca y zonas aledañas.
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•	 Realizar una formación general para el ingreso a la alberca, 

mediante el pase de lista.

•	 Pasar a vestidores a cambiarse y, posteriormente, a enjuagarse.

•	 Antes de entrar a la alberca se realiza un calentamiento me-

diante estiramientos de manos, brazos y piernas; y ejercicios 

de rotación de cabeza de derecha a izquierda y en dirección 

opuesta, 15 tiempos.

•	 Realizan ejercicios de respiración y de manera aleatoria, pero 

tomando turnos, entraran a la alberca mediante la escalera 

ubicándose en la orilla.

•	 Comienzan con ejercicios para coordinar la respiración, 

aguantando el aire bajo el agua durante 10 segundos por 3 

ocasiones.

Desarrollo:

•	 Para fomentar la flotación se iniciará con una posición de par-

tida, la cual consistirá en pararse agarrándose del borde de la 

alberca e intentar tocar el fondo de la misma.

•	 Después de intentar mantenerse en posición erguida, se toma-

rá la posición de flotación ventral y deberán relajar el cuerpo, 

con los brazos extendidos levantarán los pies intentando sa-

carlos hacia la superficie sin soltarse del borde de la alberca.

•	 Una vez que se logre la posición ventral comenzará a practicar 

la patada, sin soltarse de la orilla. Esto se repetirá cuantas veces 

sea necesario combinándolo con ejercicios de respiración.

•	 Sin soltarse del borde y con los brazos extendidos, realizarán 

respiración al sumergir la cabeza bajo el agua entre los bra-

zos. Dicho ejercicio facilitará la elevación de las piernas y la 

flotación. 

Cierre:

•	 Volverán a la posición inicial, levantando la cabeza y flexio-

nando las rodillas, el cuerpo completo se volverá a la posi-

ción vertical buscando poner los pies en el fondo.
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•	 Se concluirá la actividad mediante un juego. En equipos de 

4 volverán a retomar la posición practicada y tendrán que 

mojar al personal docente, una vez que hayan pasado cada 

uno de los equipos se pasará a otra actividad.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Evitar realizar comentarios con relación a la apariencia del 

cuerpo del alumnado.

•	 Participación activa de alumnos de manera equitativa.

•	 Selección de participantes por medio de actividades donde 

se involucren aspectos comunes entre el alumnado, evitando 

estereotipar las habilidades físicas de quienes colaboren.

•	 Desarrollo de las actividades de manera grupal.

•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir, no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las instrucciones 

correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la flotación ventral 
con apoyo de manera 

correcta

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Efectúa los ejercicios de 
respiración fielmente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Mantiene el mayor número 
de las partes del cuerpo 
sumergidas en el agua

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad  

y respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Natación núm. 13

Eje(s) educativo: La educación física y el deporte escolar

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria
Grado: 6°

Competencia

Expresión y 
desarrollo de las 

habilidades y 
destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Identifica la combinación 
de habilidades motrices 

para asignarles un 
sentido propio (conducta 
motriz) al participar en 

actividades de iniciación 
deportiva

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Se saluda al alumnado y se les da la bienvenida a la clase. Se 

reiteran las indicaciones, normas y prevención de accidentes 

en la alberca y zonas aledañas.

•	 Realizar una formación general para el ingreso a la alberca, 

mediante el pase de lista.

•	 Pasar a los vestidores a cambiarse y, posteriormente, a enjua-

garse.

•	 Antes de entrar a la alberca se realiza un calentamiento me-

diante estiramientos de manos, brazos y piernas; y ejercicios 

de rotación de cabeza de derecha a izquierda y en dirección 

opuesta, 15 tiempos.

•	 Hacer ejercicios de respiración y de manera aleatoria, pero 

tomando turnos, entraran a la alberca mediante la escalera 

ubicándose en la orilla.

Desarrollo:

•	 Una vez que el alumnado se ha introducido a la alberca, 

tomarán la tabla con las manos extendidas y se posicio-

narán boca abajo en prolongación del cuerpo y moverán 
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los pies de adelante hacia atrás con los tobillos estirados y 

relajados.

•	 En posición de crol con el apoyo de la tabla, practicarán di-

cha técnica en rondas con el alumnado formado en filas con 

un espacio entre participante de 1-1.5 metros.

•	 Una vez practicado el crol con tabla, realizarán una compe-

tencia de velocidad con base en el orden alfabético de las listas.

•	 Se efectuarán rondas de 3 participantes por cada fila, procu-

rando hacer una cadena con el espacio adecuado entre los 

alumnos para evitar accidentes.

Cierre:

•	 Una vez que cada alumno haya participado se reincorpora-

rán a la línea de salida y comentarán qué fue lo que más se les 

dificultó.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Realizar competencias mixtas utilizando como base el orden 

alfabético y no hombres contra mujeres.

•	 Procurar enfocar la actividad en el desarrollo de la técnica y 

no en el resultado de la competencia.

•	 Evitar realizar comentarios con relación a la apariencia del 

cuerpo del alumnado.

•	 Participación activa de alumnas y alumnos de manera equi-

tativa.

•	 Selección de participantes por medio de actividades donde 

se involucren aspectos comunes entre el alumnado, evitando 

estereotipar las habilidades físicas de quienes colaboren.

•	 Desarrollo de las actividades de manera grupal.

•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir; no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.
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Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Trabajo en equipo No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las instrucciones 

correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la posición de 
crol con apoyo de la tabla 

manera correcta

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Mantiene una frecuencia 
constante mientras mueve 

las piernas y respira

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Mantiene el cuerpo 
elevado

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Procura no sacar los pies 
fuera del agua, tan sólo 
rompe la superficie del 
agua con la punta del 
primer dedo del pie

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad y 

respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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Deporte: Natación núm. 14

Eje(s) educativo: La educación física y el deporte escolar

Ámbito: Competencia motriz
Nivel educativo: Primaria
Grado: 6°

Competencia

Expresión y 
desarrollo de las 

habilidades y 
destrezas motrices

Aprendizaje 
esperado

Identifica la combinación 
de habilidades motrices 

para asignarles un 
sentido propio (conducta 
motriz) al participar en 

actividades de iniciación 
deportiva

Descripción general de la actividad:

Inicio:

•	 Se saluda al alumnado y se les da la bienvenida a la clase. Se 

reiteran las indicaciones, normas y prevención de accidentes 

en la alberca y zonas aledañas.

•	 Realizar una formación general para el ingreso a la alberca, 

mediante el pase de lista.

•	 Pasar a vestidores a cambiarse y enjuagarse.

•	 Antes de entrar a la alberca se realiza un calentamiento me-

diante estiramientos de manos, brazos y piernas; y ejercicios 

de rotación de cabeza de derecha a izquierda y en dirección 

opuesta 15 tiempos.

•	 Realizan ejercicios de respiración y de manera aleatoria, pero 

tomando turnos entraran a la alberca mediante la escalera.

Desarrollo:

•	 Posición de partida se realizará con el cuerpo dentro del agua 

y la barra de flotación en el pecho.
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•	 Darán un par de pasos hacia el frente al mismo tiempo que 

estiran los brazos hacia adelante e impulsándose en la misma 

dirección. Situándose en una posición horizontal sin tocar el 

fondo.

•	 Con el impulso anterior y los brazos totalmente extendidos 

se deja que el cuerpo adopte la posición horizontal, sin mo-

ver alguna parte del cuerpo y procurando relajarse.

•	 Inmediatamente se introduce la cabeza dentro del agua, en-

tre los brazos, observando que las piernas suban hacia la su-

perficie, procurando mantenerlas juntas.

•	 Se dejará que el cuerpo se deslice por la superficie del agua, 

procurando no introducir la cara en el agua antes de lanzarse 

hacia adelante.

•	 El alumnado mantendrá la respiración con la cabeza dentro 

y el cuerpo estirado hasta que llegue al borde de la alberca.

•	 Comenzarán con tramos cortos e irán aumentando la dis-

tancia a medida que se adquiere confianza.

Cierre:

•	 Los alumnos intentarán hacer el ejercicio desde el borde, co-

menzando con la espalda erguida y  contra la pared, apoyán-

dose con un pie en ésta para darse impulso.

•	 Quien lo haya logrado apoyará al resto de sus compañeros.

•	 Una vez terminada la actividad podrán practicar lo aprendi-

do o tendrán tiempo de juego libre.

Actividades que favorecen al trabajo no sexista (variantes):

•	 Apoyo responsable y respetuoso entre los alumnos que lo-

gran realizar la actividad de manera correcta y quienes se en-

cuentran en proceso de desarrollo.

•	 Evitar realizar comentarios con relación a la apariencia del 

cuerpo del alumnado.

•	 Participación de alumnas y alumnos de manera equitativa.
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•	 Uso de un lenguaje incluyente, es decir, no considerar a los 

alumnos “hombres” cuando se hace referencia a toda la clase.

Rúbrica de evaluación: 

Nivel de logro 0 1 2 3

Flota lo suficiente como 
para deslizarse

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la actividad 
siguiendo las 
instrucciones 
correctamente

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Realiza la posición de 
crol con apoyo de la tabla 

manera correcta

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Mantiene una frecuencia 
constante mientras mueve 

las piernas y respira

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Mantiene la cabeza 
sumergida el tiempo 

necesario mientras realiza 
la actividad

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Valores (tolerancia a la 
frustración, solidaridad y 

respeto)

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado
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con perspectiva de género

A continuación, se presentan algunas situaciones didácticas que 

ejemplifican la importancia que tiene considerar la categoría de gé-

nero en el desarrollo de las clases de Educación física.

Situación didáctica en voleibol

Un profesor de Educación física llega al salón de 3° B y le dice al grupo:

Buenos días niños, hoy vamos a comenzar nuestra clase y aprenderemos a 

jugar voleibol. Este deporte es muy divertido y en el mundo hay jugadores 

profesionales muy destacados que comenzaron a jugar desde que tenían 

su edad. Sin embargo, para llegar a competir con los mejores se necesitan 

habilidades como fuerza, velocidad y agilidad; las cuales por naturaleza no 

todos poseen.

¡Alumnos! Las instrucciones son las siguientes: formaremos cuatro 

equipos de niños y se enfrentaran entre ustedes, el primer equipo que lo-

gre cinco puntos será el ganador. Si el balón les pega en alguna parte del 

cuerpo o si les duelen las manos al golpearlo no es válido quejarse, recuer-

den que este juego es para los fuertes.
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Observaré a los que mejor jueguen y después escogeré a los que forma-

rán parte de la selección de la escuela. Necesito elegir a los mejores, pero, 

solamente tenemos un balón para los niños, por lo que las niñas tendrán 

que jugar con una pelota pero si tienen miedo de que las lastimen pueden 

hacer otras actividades mientras los niños juegan, o bien quedarse en el 

salón de clase y adelantar sus tareas.

Como saben sólo tenemos una cancha principal, por lo que en ella 

primero jugarán los dos equipos formados exclusivamente por niños y las 

niñas tendrán que esperar hasta que los niños terminen, mientras, pueden 

calentar a un costado hasta que sea su turno. No podrán jugar niños con-

tra niñas ya que sería mucha desventaja para el equipo de las niñas pues 

ellas no tienen las mismas habilidades.

Una vez que terminen de jugar mencionaré los nombres de los ni-

ños seleccionados, en caso de no escuchar su nombre no se sientan tristes 

ni vayan a llorar, simplemente significa que no fueron lo suficientemente 

fuertes y que necesitan esforzarse más para ser buenos jugadores.

Reflexiones con perspectiva de género  

en la situación didáctica

Distribución de materiales

En el caso anterior, es evidente que no se proporciona un reparto 

equitativo del material didáctico entre el alumnado, se prioriza 

el uso de balones en hombres. Es frecuente encontrarse espacios 

educativos con insuficiente cantidad de materiales para el uso indi

vidual, sin embargo, ello no justifica la priorización de un determi

nado material a favor de un sexo, pues implica un sesgo sexista tanto 

en el desarrollo de la actividad como en las representaciones de la 

educación física con áreas diferenciadas para hombres y mujeres. 

Organización de la actividad

Dentro de la organización de la práctica deportiva, se puede distin-

guir como en algunas actividades de educación física que éstas se 
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relacionan más con el hombre y las características atribuidas a su 

condición física. El ejemplo anterior demuestra como la actividad 

es iniciada e implica la mayor participación de los alumnos, delimi-

tando su toma de decisión, como la inclusión equitativa en todas las 

prácticas de la clase de voleibol en las alumnas.

Otro claro ejemplo de la organización de la actividad implica la 

distribución del espacio determinada por la figura docente, como 

de mayor prioridad para los hombres, por lo que las actividades de 

las niñas suelen devenir en acciones de escaso movimiento, que se 

realizan en espacios reducidos y en la periferia del patio escolar o 

cancha de voleibol, en este caso. 

Todo ello deriva en la mayor responsabilidad en el alumno den-

tro de la actividad, dando casi por sentado el desinterés y la su-

puesta escasa capacidad de las alumnas para desarrollar el voleibol 

como deporte.

Uso del lenguaje

Es evidente desde el inicio de la situación didáctica el uso del mas-

culino como genérico común tanto para alumnas como alumnos, 

pues tanto la bienvenida como las instrucciones evidencian dicho 

uso del lenguaje que no es representativo al resto de la clase.

El uso sólo de referentes masculinos como ejemplos del volei-

bol, implican una única representación pública, distintiva y valo-

ral de las personas que pueden incursionar a nivel profesional en 

este deporte. Con ello, se invisibiliza otro tipo de representaciones 

como la femenina.

A continuación, se presenta la situación didáctica anterior, con-

siderando los puntos antes analizados desde otra perspectiva de 

enseñanza.
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Modificación de la situación didáctica considerando  

la perspectiva de género

Un profesor de Educación física llega al salón de 3° B y le dice al 

grupo:

¡Buenos días alumnas y alumnos! Hoy vamos a comenzar nuestra clase y 

aprenderemos a jugar voleibol. Este deporte es muy divertido y en el mun-

do hay jugadores y jugadoras profesionales muy destacados que comenza-

ron a jugar a su edad. Sin embargo, para llegar a competir al más alto nivel  

se necesitan habilidades como fuerza, velocidad, agilidad las cuales quien se 

esfuerce podrá desarrollar con trabajo y dedicación.

Las instrucciones son las siguientes: formaremos cuatro equipos dividi-

dos por estaturas. Se enfrentaran entre ustedes, el primer equipo que logre 

5 puntos será quien gane. Si el balón les pega en alguna parte del cuerpo o 

si les duelen las manos al golpearlo avísenme para saber si están bien o para 

corregirles la técnica de golpeo y no se lastimen, recuerden que este juego 

debe ser divertido y deben disfrutarlo para evitar cualquier lesión.

Observaré a los niños y niñas que mejor jueguen y después escogeré a 

quienes formarán parte de la selección de la escuela. Necesito elegir a quie-

nes mejor juegan, pero solamente tenemos un balón, por lo que deberán 

turnarse el uso del mismo, cinco minutos lo usarán dos equipos y una vez 

terminado ese tiempo será el turno de los siguientes dos equipos. Aquellas 

niñas y niños que no deseen participar en la actividad deben por lo menos 

intentarlo y si aún no lo desean podrán ayudarme con otras asignaciones 

como arbitrear, instalar la red de la cancha, atender a alguna persona lesio-

nada, entre otras.

Como saben sólo tenemos una cancha principal, por lo que la divi-

diremos a la mitad para que los cuatro equipos puedan jugar al mismo 

tiempo. Podrán jugar niños contra niñas ya que como les mencioné con 

anterioridad todos podemos desarrollar las mismas habilidades.

Una vez que terminen de jugar mencionaré los nombres de los niños 

y las niñas seleccionados, en caso de no escuchar su nombre no se preocu-

pen, continuaremos entrenando y elegiré a alguien más para la selección 
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en las próximas semanas, simplemente den lo mejor de ustedes y segura-

mente tendrán un lugar.

Tip: Antes de evaluar una actividad de volibol recuerda que me-

diante el deporte escolar es posible que se logren aprendizajes que 

van más allá de la técnica, la táctica o la competencia misma (sep, 

2011). Por lo tanto es importante considerar:

Nivel de logro 0 1 2 3

Al participar en la 
actividad el alumnado 

conoce las normas y reglas 
básicas de convivencia

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

La participación del 
alumnado ayuda a 

desarrollar la ética del 
juego limpio

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Los alumnos logran 
conocerse mejor 
al incrementar su 

competencia motriz y, por 
consiguiente, sus 

desempeños motores

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Situación didáctica en natación

¡Jóvenes bienvenidos a la clase de natación, soy su profesor! Es posible que 

varios de ustedes ya hayan tenido un contacto previo con esta materia y es 

preciso que les diga que la clave para aprender a nadar es perder el miedo 

al agua, dejar de ser cobardes y comportarse como verdaderos hombres.

Como en nuestra clase también contamos con la participación de se-

ñoritas, trataré de que la clase no sea tan pesada ni exigente para que pue-

dan soportar el ritmo y no deserten tan rápido. 

Lo primero que haremos será ingresar en la alberca de un sólo brin-

co, en mi experiencia trabajando con atletas olímpicos esa es la mejor 
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forma de perder el miedo. Si las señoritas prefieren pueden ingresar a 

la alberca bajando por las escaleras, ellas lo tienen permitido ya que son 

más delicadas.

Una vez que ingresen en la alberca deberán llegar al otro extremo de 

la misma usando una tabla para flotar pero como tenemos pocas las se-

ñoritas serán la únicas que podrán usarlas ya que ellas necesitan ayuda, 

los hombres deberán ingeniárselas para llegar al otro lado. Una vez que 

lleguen al otro extremo deberán regresar y repetir esto hasta que comple-

ten cinco vueltas. 

En caso de fatiga o agotamiento únicamente las señoritas son las que 

pueden tomar un descanso. Como solamente tenemos disponible un ca-

rril de la alberca, los hombres comenzarán primero y las señoritas tendrán 

que esperar hasta que los hombres terminen, si el tiempo de la clase se ago-

ta y las mujeres no pudieron participar no se preocupen para ustedes este 

ejercicio no es tan importante ya que tienen una menor capacidad pulmo-

nar que los hombres y por más esfuerzo que realicen no podrán igualarlos.

Cuando terminen la actividad vayan a las regaderas a bañarse. Con-

tamos con pocas regaderas por lo que primero ingresarán los hombres y 

una vez que terminen lo harán las señoritas ya que se tardan más tiempo 

peinándose, maquillándose entre otras cosas de mujeres.

Reflexiones con perspectiva de género en la situación didáctica

Distribución de materiales

En el ejemplo no se proporciona un reparto equitativo del material 

didáctico entre el alumnado ya que se prioriza el uso de las tablas 

a las alumnas, partiendo de supuestas consideraciones innatas atri-

buidas a características físicas que resaltan una supuesta incapaci-

dad física por parte de las mujeres. 

La distribución de materiales debe realizarse de manera equi-

tativa y sin determinaciones que justifiquen su uso por fortaleza o 

debilidad de alumnas o alumnos.
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Organización de la actividad

La organización de la actividad ejemplifica que también puede 

existir un uso de los tiempos que discrimina a los hombres favo-

reciendo a las alumnas. Si bien continúa partiendo de supuestas 

consideraciones biológicas de debilidad en las mujeres en compa-

ración con sus compañeros, es innegable evidenciar los beneficios 

que puede acarrear el uso diferenciado de los tiempos proveyendo 

un momento para descansar a las alumnas y a los alumnos no. 

También dentro de la organización de la actividad se puede dis-

tinguir que existe una distribución del espacio diferenciada entre 

el alumnado, pues se prioriza la participación de los hombres al 

ser ellos quienes inicien la actividad dejando al final a las mujeres, 

aunque podría realizarse de manera conjunta.

Uso del lenguaje

Es importante evitar el masculino para nombrar a lo femenino, 

pues se generalizan características que no todas las personas po-

seen, invisibilizando también atributos.

El ejemplo presenta aspectos donde el uso del masculino como 

genérico evade la representación femenina de la clase y de atletas de 

alto rendimiento que no necesariamente son varones.

A continuación se presenta la modificación de la situación di-

dáctica anterior, considerando los aspectos analizados.

Modificación de la situación didáctica considerado  

la perspectiva de género

Bienvenidos a la clase de natación, soy su profesor. Es posible que varios de 

ustedes ya hayan tenido un contacto previo con esta materia y es preciso 

que les diga que la clave para aprender a nadar es disfrutando y conocien-

do todos los beneficios que tiene para su mente y su cuerpo.

Como en nuestra clase también contamos con la participación de mu-

jeres, eso enriquecerá nuestra clase ya que podremos notar que a pesar de 
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nuestras diferencias anatómicas todos podemos aprender a nadar y mejo-

rar cada vez más con esfuerzo y dedicación. 

Lo primero que haremos será ingresar en la alberca, puede ser bajando 

por la escalera o lanzándose directamente, en mi experiencia trabajando con 

atletas olímpicos recomiendan que para aprender a nadar lo mejor es apren-

der una técnica correcta con instructores bien preparados. 

Una vez que ingresen en la alberca deberán llegar al otro extremo de 

la misma usando una tabla para flotar pero como tenemos pocas aquellos 

quienes deseen usar una podrán hacerlo y, posteriormente, dársela a un 

compañero o compañera para que también la pueda usar. Una vez que lle-

guen al otro extremo deberán regresar y repetir esto hasta que completen 

cinco vueltas. 

En caso de fatiga o agotamiento pueden tomar un descanso. Como 

solamente tenemos disponible un carril de la alberca, nos turnaremos para 

que todo el grupo pueda hacer la actividad, si el tiempo de la clase se agota 

y alguien no pudo realizar la actividad no se preocupen, la siguiente clase 

continuaremos. El objetivo de esta actividad es que puedan desarrollar su 

capacidad pulmonar.

Cuando terminen la actividad vayan a las regaderas a bañarse. Conta-

mos con pocas regaderas por lo que quienes tengan algún compromiso o 

deban salir rápidamente deberán informármelo.

Tip: Antes de evaluar una actividad de natación recuerda que me-

diante el deporte escolar es posible que se logren aprendizajes que 

van más allá de la técnica, la táctica o la competencia misma (SEP, 

2011). Por lo tanto es importante considerar:
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Nivel de logro 0 1 2 3

Al participar en la 
actividad el alumnado 

conoce las normas y reglas 
básicas de 

convivencia

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

La participación del 
alumnado ayuda a 
mejorar su salud, 

condición física, así como 
enfatizar sus capacidades 

perceptivomotrices 

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Los alumnos logran 
conocerse mejor 
al incrementar su 

competencia motriz y, 
por consiguiente, sus 
desempeños motores

No lo 
logra

Lo logra 
medianamente

Lo logra la 
mayor parte 
de las veces

Se ha 
consolidado

Situación didáctica basquetbol

Una profesora de Educación física llega al aula y pide a niños y niñas que 

hagan dos filas divididas por sexo y por estaturas. Una vez realizada la ac-

ción, lleva a los estudiantes al patio. Después, les pide que se coloquen en 

círculo para realizar ejercicios de adecuación morfofuncional. Las alum-

nas se colocan en un lado y los alumnos en otro, formando entre todos 

un círculo. En ese momento, la profesora comienza a poner el ejemplo de 

los ejercicios, mismos que realiza de manera conjunta con todos. Por un 

lado, los niños y niñas comienzan a realizar los ejercicios, al paso de unos 

minutos las niñas comienzan a platicar entre ellas, e incluso algunas rea-

lizan ejercicios de manera poco adecuada, distrayéndose con otras niñas 

o acomodándose el cabello y demás accesorios. Los niños, por su parte, 

comienzan a observar a otros niños y comienzan a retarse entre ellos, a ver 

quién puede hacerlo mejor.

Posteriormente, les pide que formen parejas para trabajar con balones 

el pase con las manos. Pide a los niños que vayan por las pelotas que se 

encuentran ubicadas fuera de la cancha. Reparte los balones y pide que 
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pasen el balón a su compañero realizando diversos ejercicios como el girar, 

saltar, aplaudir, entre otros, al pasar el balón. Tiempo después, les pide que 

formen equipos de cinco personas puesto que jugarán retas en la cancha 

de basquetbol. Los niños eligen a los compañeros que son mejores en el 

juego. Las niñas, forman equipos con aquellas que son sus amigas. Se for-

man seis equipos de cinco personas cada uno. La profesora, indica que ju-

garán dos equipos como contrincantes, en cuanto el primer equipo meta 

una canasta, el segundo equipo quedará automáticamente descalificado, 

pudiendo pasar el siguiente equipo que retará al ganador. Así mismo, se 

hará en categorías femenil y varonil. Una vez que se tenga al mejor equipo 

femenil, jugará la final con el equipo finalista varonil. 

Los equipos van jugando, hasta tener a ambos equipos finalistas. Ya en 

la final, los varones ganan. La profesora realiza ejercicios de estiramiento 

para el cierre de la sesión y las reflexiones en torno a las posiciones y juego 

del basquetbol. 

Reflexiones con perspectiva de género  

en la situación didáctica

Distribución de materiales

Para la distribución de equipos se permite que los niños y las ni-

ñas se organicen en función de intereses comunes y compartidos y 

que pertenezcan al mismo sexo. Por lo tanto, la distribución no es 

equitativa.

Se continúa dividiendo a niñas y niños en filas separadas. En 

esta situación la profesora denota poco interés por impartir la clase. 

Pedir que realicen dos filas para salir al patio muestra una división 

sexual, la cual aunque probablemente no denote en el momento 

una separación, al llegar al patio y pedir que formen un círculo 

suele presentarse la misma separación sexual. Además, se le ordena 

a los niños que ellos recojan los balones para iniciar el juego.
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Organización de la actividad

Los varones en esta asignatura intentarán demostrar sus habilida-

des de fortaleza que reforzarán su masculinidad, mientras que las 

mujeres tienden a propiciar intercambios verbales o incluso paran 

sus ejercicios para el acomodo del cabello, uñas, aretes, collares, 

mismas actividades que suelen generar distracción en aras de no 

realizar los ejercicios o cuando menos realizarlos en menor medida 

que los varones, sobre todo en aquellos que impliquen fuerza física 

o que sean de velocidad. A diferencia de los ejercicios que refuerzan 

la flexibilidad, en donde las mujeres generalmente se muestran con 

mayor disposición. En este sentido, la adecuación morfofuncional 

deberá incluir diversos ejercicios, poniendo especial énfasis en su 

realización por parte de mujeres y hombres. 

Uso del lenguaje

Es habitual observar en la formación de parejas y equipos que las 

niñas formen sus parejas y equipos entre ellas, al igual que los niños. 

En este sentido, sería conveniente que el personal docente realice la 

formación de parejas, para que cada sesión pueda ser diferente. Es 

fundamental promover la tolerancia, el respeto, la comunicación 

asertiva entre niñas y niños de diferentes pesos, fuerza física, rapi-

dez, estaturas, de tal modo que todos contribuyan en el desarrollo 

de los demás procurando la integración del estudiantado en cada 

una de las clases de Educación física.

Modificación de la situación didáctica  

considerado la perspectiva de género

Una profesora de Educación física llega al salón y le pide a niñas y niños 

que formen una fila para poder salir al patio, en orden. Después, menciona 

que deberán acomodarse en círculo de forma intercalada para poder ini-

ciar los ejercicios de adecuación morfofuncional.
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La docente comienza a poner el ejemplo de cómo hacer los ejercicios e 

involucra a todas las niñas y niños, los motiva e incentiva su participación, 

procura que nadie se lastime o se ofendan entre sí. Posteriormente, pide 

al grupo que formen equipos de cinco personas en donde los integrantes 

sean tanto niños como niñas.

Para trabajar con los balones, la profesora solicita al grupo formen pa-

rejas, los reparte y pide que pasen el balón a su compañero o compañera, 

según el caso, para realizar diversos ejercicios como: girar, saltar, aplaudir, 

entre otros, al pasar el balón.

Para realizar otra actividad, nuevamente, menciona que el grupo debe 

organizarse en seis equipos conformado por cinco personas. La docen-

te indica que jugarán los equipos como contrincantes, los que logren el 

mayor número de canastas se enfrentarán entre sí para elegir al equipo 

ganador.

Al término de la actividad, la profesora resalta la importancia de 

trabajar en equipos porque se aprende de otras personas, se desarrollan 

habilidades que se desconocían, se establece el diálogo como una forma 

de resolución de problemas y la cooperación mutua permite respetar las 

reglas de los juegos y se incentiva el esfuerzo compartido.

Situación didáctica en futbol

¡Buen día, alumnos! Saldremos a jugar futbol, formen dos filas una de 

niñas y otra de niños.

Les comento que tendremos un torneo varonil, por lo tanto, sólo en-

trenarán los hombres porque como saben el futbol es un juego de y para 

los varones. Niñas, ustedes pueden platicar, hacer tareas o irse al salón, 

pero no estorben ni distraigan a sus compañeros.

Durante los partidos, la profesora comenzó a gritar frases como: ¡Jue-

guen como hombres, no como niñas! ¡Pateen la pelota con fuerza! y ¡Sólo 

los mejores se dedican al futbol!

Mientras las niñas observaban jugar a sus compañeros, una se acercó 

a la profesora y le preguntó: ¿será que nosotras también podremos jugar 
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futbol? ¡Vaya sorpresa se llevó la maestra! ¡Qué osadía!, una niña cuestio-

nando la decisión de la autoridad.

La profesora la miró fijamente y le dijo: los niños tienen capacidades 

y habilidades para los deportes, en especial para jugar futbol, las niñas no, 

ellas simplemente pueden practicar deportes más delicados, es decir, de 

mujer.

Las niñas no pueden correr rápido, cuando les pegan lloran con facili-

dad, hacen berrinche porque no les pasan el balón y se enojan por perder.

La niña insistió en querer jugar y mencionó que podrían formar un 

equipo femenil, la docente ignoró la propuesta y, en un tono de enojo, le 

dijo que dejara de molestar.

Reflexiones con perspectiva de género  

en la situación didáctica

Distribución de materiales

Para organizar la salida, la profesora divide al grupo en dos filas di-

ferenciadas por razón de sexo, antes de comenzar el juego las niñas 

son desplazadas del área, los niños son los únicos que pueden jugar 

sin restricción. La profesora apoya a los niños y manifiesta agrado 

porque sólo ellos puedan conformar un equipo de futbol.

Organización de la actividad

En la clase, la profesora señala las difererencias entre los sexos como 

una forma natural que determina las capacidades y habilidades en 

función del sexo, imposible de modificar. A través de sus indica-

ciones y acciones establece roles y tareas desiguales que marcan la 

discriminación a un sector específico del grupo, las mujeres. 

Uso del lenguaje

El discurso expresado por la profesora mantiene un sesgo lingüís-

tico determinante que establece que lo masculino es superior a lo 

femenino. Lo interesante de este ejemplo es que cualquier persona 
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no importando la procedencia de su sexo puede establecer trato 

diferenciado y discriminar a través del lenguaje verbal y no verbal. 

Modificación de la situación didáctica  

considerado la perspectiva de género

¡Buen día, alumnas y alumnos! Saldremos a jugar futbol, por favor, for-

men una sola fila para poder irnos, en orden.

Les comento que tendremos un torneo, entrenaremos arduamente 

para conformar un gran equipo y poder competir con otros jugadores de 

diferentes escuelas en distintas categorías. Cada clase, realizaremos ejerci-

cios como desplazamientos, lateralidad, coordinación física, estiramiento, 

entre otros; que permitan desenvolvernos con mayor facilidad, procuran-

do no lastimar nuestro cuerpo. 

Además, revisaremos las reglas del juego, cómo está conformado 

el campo, cómo se inicia, cuántas personas juegan, la duración, faltas, 

reanudación del juego, papel del árbitro, medidas del balón, la finalidad 

es aprender a convivir entre valores como el respeto a la diversidad, la 

igualdad y la empatía.

Una alumna se acercó a la profesora y le comentó lo siguiente: sería 

importante considerar a todas las niñas y los niños para jugar futbol, ¿no 

cree?, inmediatamente, la docente tuvo la flamante idea de convocar a toda 

la comunidad escolar e hizo la invitación para conformar equipos mixtos 

para jugar futbol. En un principio, notó sorpresa y falta de interés, pero no 

desistió. Se presentó la oportunidad en una muestra deportiva de eviden-

ciar qué se había trabajado en el ciclo escolar en su asignatura.

Entre el murmullo…la profesora expresó al público lo siguiente: Lo 

que verán es el trabajo en equipo de todas las niñas y los niños.

Antes de empezar el juego, la profesora miró fijamente a su alumnado 

y conmocionada señaló: tienen las capacidades y habilidades para este de-

porte y, otras más, confío en que se verá reflejado todo el trabajo realizado 
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en clase, den muestra de que es posible coordinarse en un marco de respe-

to y convivencia pacífica.

¡Ánimo, las niñas y niños de esta escuela pueden ganar! 
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La escuela y la familia son las instituciones y agentes de socializa-

ción que tienen el encargo social de mayor importancia porque son 

las responsables de educar las relaciones sociales entre los seres hu-

manos, y al mismo tiempo constituyen vías a través de las cuales se 

transmiten estereotipos de género (Reinoso y Hernández, 2011). 

La educación es un elemento fundamental para el desarrollo de 

las personas, en la medida en que potencia sus capacidades y les 

permite el acceso a la información y formación de habilidades que 

amplían horizontes de futuro y diversifican sus trayectorias perso-

nales. El acceso a la educación formal juega un papel crucial en la 

construcción de su identidad.

Desde esta perspectiva, la tarea de la escuela está encaminada a 

la formación integral de las personas, debe ser el espacio que pro-

mueva la igualdad de género entendida desde la práctica de una 

educación no sexista, libre de prejuicios, estereotipos y de las bre-

chas existentes entre hombres y mujeres en donde la marginación 

se ejerce por razones de sexo. 

Hubo un tiempo en que determinadas prácticas educativas es-

taban dirigidas a los seres humanos, dependiendo de ciertos rasgos 

anatómicos. Tener un pene, testículos o una vagina inhabilitaba au-

tomáticamente la práctica de ciertas asignaturas escolares. También 
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el “trabajo manual” era una asignatura con tareas diferentes de 

acuerdo a cada sexo. El destino de las mujeres y de los varones esta-

ba marcado por su biología (Scharagro, 2004).

A través de procesos de socialización se han mantenido y refor-

zado, por la ideología y las instituciones de orden patriarcal, la im-

posición de una serie de características y comportamientos, como 

los roles, funciones, valoraciones y expectativas impuestas a cada 

sexo que continúan perpetuando la desigualdad entre las personas 

(Lamas, 1996). Al respecto, Lamas (1996) menciona que la cate-

goría de género implica reconocer la distinción entre la diferencia 

sexual y las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones 

sociales que son construidas desde la diferenciación sexual. Ello 

abre la posibilidad de comprender que es posible transformar las 

costumbres e ideas sobre lo que implica ser hombre y mujer.

Bajo este enmarcamiento, a lo largo de la presente obra lo que se 

intentó fue proponer una forma de abordar las clases de Educación 

física desde un enfoque de género el cual le permita al profesorado 

de educación básica tener un recurso para realizar actividades mo-

trices distantes a lo que cotidianamente dicta su práctica (Barbeira, 

Navarro y Rodríguez, 2017). Recordando como bien señala Gómez, 

Gómez-Medina y Martínez, (2011) que la Educación física Escolar 

se plantea como uno de sus objetivos reconducir hábitos, priori-

zando la importancia de que el estudiantado interiorice y adquiera 

autonomía para seguir pautas de vida saludable que desemboque y 

propicie un mejor desarrollo personal y social y adquieran hábitos 

de salud para la vida adulta. La actividad física presenta una reali-

dad desoladora en cuanto a su perdurabilidad a lo largo del tiempo.

Como educadores es necesario poseer una serie de conocimien

tos básicos mínimos con respecto a una educación física no sola-

mente sana sino con una perspectiva de género (López, Stuart y 

Granado, 2012). Históricamente el cuerpo se ha visto atravesado 

por diferentes dispositivos, prácticas, saberes, modelos y concep-

tos que se ha configurado en distintas instituciones y ésta no es la 

excepción.
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La invitación está en comprender que no sólo con un manual, 

compendio o un sumario de propuestas y actividades se dará res-

puesta a cada problemática individual de la organización escolar y 

de la población estudiantil, las desigualdades entre los sexos no se 

pueden rectificar si no se tienen en cuenta los avatares patriarcales 

que han impedido la igualdad y que áun se preservan las entrañas 

de la misoginia, el machismo y el poder.

Una intervención efectuada desde el enfoque propuesto en este 

libro implica fomentar valores, actitudes, modelos culturales y ca-

pacidades que contribuyan al auténtico desarrollo integral de mu-

jeres y hombres sobre la base del reconocimiento de dos sexos no 

enfrentados sino en equidad sobre la base de las diferencias (Reino-

so y Hernández, 2011).

Claudia Ivonne Hernández Ramírez
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